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MADRID 


REPARTO 


PERSONA/ES 


INTERPRETES 


Eva   Quintanas Josefina  Díaz   de  Artigas. 

Manena,  y Julia  Tejera, 

Piedad,  hermanas  suyas Amelia  Latorre. 

Tiíta  Nocencia Amparo  Astor. 

La  Meca Carmen  Pomés. 

Marta  Molina Carmen   Reyes. 

Fabiana Concepción  Campas. 

Jorge  Bial Manuel   Collado. 

Juan  Pablo  Fuente  Bermeja Pedro  F.  de  Cuenca. 

Don  Laureano   Quintanas Ricardo   Juste. 

Don  Matraca Luis  Manrique. 

Molina,  aviador  militar Manuel  Díaz. 

Don  Víctor Alfonso  Cande!. 


La  acción  ea  Burgos.  Época  actual.  Derecha  e  izquierda,  las  áet  actor. 


A     MI    BUENA    SUERTE 

Para  empezar  encontré  una  gran 
actriz:  María  Guerrero. 

Al  concluir  encuentro  otra  gran 
actriz:  Josefina  Díaz  de  Artigas. 

Le  dedico,  pues,  ¡y  con  razón! ,  mi 
comedia  Eva  Quintanas  a  mi  buena 
suerte. 

Y  a  quien  hoy  la  personifica:  a 
Pepita  Artigas. 

MANUEL  I/INAKES  Rivas. 
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ACTO    PRIMERO 

De«ora«4óa:  Un  salón  de  la  casona  de  don  Laureano  con  muebles 

ant%«o».   Sensación  señorial  y  antigua.  Esta  decoración  sirve  para 

los  otros  dos  actos  también.   De  día.   En  Junio. 


ESCENA  PRIMERA 

D«n  Latürbano  escribe  en  una  inesita.  Nocencia  lee  un  diaria  «le 
Burgos.  Entra  Fabiana  con  una  cesta  de  flores. 

F AMURA. — ¡  Mire  qué  hermosura,  don  Laureano !  \    \  •  '■• 

Laureano. — Hermosas,  hermosas. 

NOíOSbbícia. — ¿Apostamos?  Yo  a  que  son  de  Juan  Pabl». 

Lawrbano. — No  me  sorprendería,  que  es  un  caballero  vamw  atento. 

Fabiana. — Mire,  mire. 

Laobbano. — Ya  sé  bien  el  nombre :  Juan  Pablo  Fuent»  Bermeja. 

Fabjana. — Digo  por  lo  que  dice  escrito. 

LAfmaANO. — Para  la  doctora. 

NoewciA, — ¡  Qué  raro  suena ! 

Laotíbano. — No  rareza,  novedad.  Desde  el  sábado  y  cea  brillan- 
tíiÁmsm  calificaciones,  doctora  en  Ciencias.  Como  yo  no  soy  más 
qwe  licenciado    tendré  que  respetar  oficialmente  a  mi  hija. 

No«BK«tiA. — Poco  te  costará,  que  padre  más  satisfecho  y  nás  •»- 
«layo  d«  aus  hijas    no  lo  hubo  ni  lo  habrá. 

EABtaHA. — ¿Arreglamos  las  flores,   doña  Nocencia? 

Noobncia. — Déjalas  primero   ahí  hasta  que  BvangaMna   las  vaa, 

Fabíana. — Bueno.    {Mutis.) 


ESCENA  n 

LAUREANO    y    NOCENCIA. 

Nocencia. — (Acercándose.)    ¡  Lástima   de  Fuente   Bermeja  s 

Laureano. — ¿  Lástima  ? 

Nocencia. — Para  Evangelina. 

Laureano. — ¡  Ah  !... 

Nocencia. — Con  su  formalidad,  su  corrección  y  su  fortuna  in- 
dependiente   sería  el  marido  soñado. 

Laureano. — No  te  lo  niego,  pero  tampoco  Jorge  Bial  es  des- 
preciable. 

Nocencia. — ¡  Ni  comparar  ! 

Laureano. — De  posición  aún  no,  pero  tiene  talento...,  mucho  ta- 
lento, y  audacia...,  mucha  audacia.  ¡Llegará,  llegará! 

Nocencia. — ¡  Pero  no  la  quiere  lo  que  ella  se  merece  X  Cuando 
esa  muchacha  va  a  venir  ahora  de  Madrid  con  la  ilusión  natural 
de  su  triunfo,  de  su  carrera  de  Medicina  terminada...,  ¡él,  ni 
aguardarla ! 

Laureano. — Porque  esta  es  la  hora  de  su  obligación  e»  el  des- 
pacho  de  la  Banca   Pellones. 

Nocencia. — Yo  no  tendría   calma. 

Laureano. — Ni  hace  falta  que  la  tengas  tú    sino  él. 

Nocencia. — ¡  No  me  busques  el  genio,  Laureano ! 

Laureano. — No,  no.  Lee,  iee...  y  déjame  concluir  estas  cuarti- 
llas de  la  traducción  del  Diccionario  de  Botánica. 

Nocencia. — ¡  Que  será  precioso  ! 

Laureano. — Como  sinónimo  de  divertido,  no ;  pero  muy  intere- 
sante, y  para  mis  conveniencias,  muy  bien  pagado. 

Nocencia. — ¡  Naturalmente !  ¿  Y  a  quién  van  a  acudir  sino  a  ti 
para  que  sepa  esos  terminachos   del  alemán? 

Laureano. — Del  holandés. 

Nocencia. — Es  lo  mismo. 

Laureano. — Aproximadamente. . . 

Nocencia — Y  de  seguro  que  todo  lo  que  produzca  será  para  al- 
gún capricho  más  de  las  niñas. 

Laureano. — ¿Para  quién  mejor? 

Nocencia. — Pero  con  tanto  exceso  que  ya  pecas  de  bobalicón. 
Aquí,  en  Burgos,  eres  el  segundo  papanatas. 

Laureano. — El  otro  es  Papamoscas,  Inocencia,  Papamoscas. 

Nocencia. — Lo  mismo  da. 

Laureano. — Sí,  todo  da  lo  mismo,  y  así  se  acaban  antes  las  dis- 
cusiones. 


Xocbmcia. — ¡Ay,  qué  hombre  éste!  Trabaja,  trabaja...  t  No  «ir- 
yes  para  otra  cosa ! 

Laureano. — No  roe  diría  con  más  desprecio  :  ¡  no  sirves  para  nada ! 
(Riendo.)   \Aj,  qué  mujer  ésta!  ¡Lee,  lee!   (Cada  cual  renueva  #« 


ESCENA  III 
Dichos.  Don  Matraca   por  el  jardín 

(Don  Matraca,  organista  de  la  catedral,  es  un  viejecito  muy  titea- 
do, muy  pálido,  un  poco  inocentón  y  que  ríe  infantilmente,  frotán- 
dose las  manos,  de  las  cosas  que  le  hacen  gracia...,  y  sin  necesidad 
ée  qus   la  tengan.) 

Don  Matraca. — Santos  y  buenos. 

Nocencia. — Hola,  maestro.   ¿De  sus  oficios? 

Don  Matraca. — Sí,  señora.  De  mi  amada  catedral  y  de  cum- 
plir con  el  fervor  de  siempre  mi  nobilísima  obligación. 

Nocencia. — Ya  la  debe  saber  bien. 

Don  Matraca. — (Gozoso.)  ¡Yo  creo  que  sí,  yo  creo  que  sil  Des- 
pués de  cincuenta  y  dos  años  de  organista — ¡  desde  los  diez  y 
ocho,  dofia  Nocencia ! — no  es  sorprendente  que  el  marfil  de  las 
tecla»  y  la  piel  de  mis  dedos  hayan  al  fin  simpatizado  y  se  com- 
penetren  para   arrancar  juntos   las  mágicas    sonoridades. 

Laureano. — Que  es  usted  un  gran  artista,  don  Crisanto. 

Don  Matraca. — Bondad  de  ustedes,  bondad.   ¿Y  esa  doctora? 

Nocencia.— Sus  hermanas  han   ido  hasta  Lerma  para  buscarla. 

Don  Matraca. — Muy  bien,   y  anticipo  mi  gran  enhorabuena. 

Nocencia. — En  parte  es  para  usted,  que  fué  de  los  que  más  la 
animaron. 

Don  Matraca. — Y  con  mucho  fundamento,  que  si  doctoras,  y 
sapientísimas,  tiene  la  Iglesia...,  ¿por  qué  no  las  ha  de  haber  em 
ciencias    profanas  ? 

Nocencia. — Como  a  Piedad  la  aconseja  usted  de  tan  distinto 
modo... 

Don  Mateaca. — Porque  son  distintas  ellas.  A  Evangelina,  mujer 
fuerte  físicamente  y  de  capacidad  intelectual,  no  era  discreto  in- 
ducirla a  una  vida  pasiva  y  de  obediencias  perpetuas  como  la  de 
un  convento,  verbigracia. 

Nocencia — (Riendo.)    ¡Bien  iría  allí  la  fogosidad  de  Eva! 

Don  Matraca. — Por  eso,  precisamente.  Y  en  cambio,  a  Piedad,  a 
la  eantita  de  la  casa,  sería  insensato  hablarle  de  luchas,  de  exá- 
menes   y    competencias. . . 

NocEN«tA. — Esa  en  público  no  dice  seguidas  una  docena  de  pa- 
labras. 


Don  Matraca. — Y  la  otra  dice  dos  mil.  Temperamentos,  rotacio- 
nes innatas... 

Nocencia. — Seguramente. 

Don  Matraca. — Y  de  ellas  dos  a  la  otra  hermana,  a  Magdale- 
oa — Manena,   como  ustedes  la   llaman — hay  mundos  de  diferencia. 

Laureano. — ¡  Mundos,  espacios  siderales  !  Eva  ha  salido  a  mí ; 
Piedad  ha  salido  a  su  madre,  que  en  gloria  esté,  y  Manena  no 
ha  salido  a  ninguno  de  los  dos...,  ¡pero  se  sale  siempre  con  la 
suya ! 

Don  Matraca. — Es  la  más  mundana,  en  el  buen  sentido,  claro, 
que  dichosamente  las  tres  son  del  árbol  del  bien,  pero  la  más  ale- 
grilla, más...,   más... 

Nocencia. — Más  moderna. 

Don  Matraca. — Eso.  Y  para  que  vean  ustedes  lo  bien  Que  se 
reflejan  en  todo  los  diversos  caracteres.  Cuando  organizo  mi  fes- 
tividad anual  a  mi  santo  patrono  y  les  ruego  a  ustedes  que  con- 
curran, Evangelina  allá  está  puntual,  matemáticamente  puntual  a 
la  hora  señalada.  Piíta,  desde  un  mes  antes,  no  descansa  repasando 
los  pañitos  bordados,  las  ropas  de  altar...,  ¡y  con  Manena,  para  que 
no  se  le  olvida  la  fecha,  he  de  apelar  a  cien  ardides  como  recorda- 
torios :  hemos  puesto  una  iluminación...  ¡  Ya  verás,  ya  verás  !  Hay 
una  orquesta...  ¡Ya  oirás,  ya  oirás!...  Y  traemos  un  predicador... 
¡  También  oirás,  también !  ¡  Picardihuelas,  mi  doña  Inoceneia,  picar- 
dihuelas ! 

Nocencia. — No  me  choca ;  pero,  en  fin,  cada  uno  es  como  Dio» 
lo  ha  hecho. 

Don  Matraca. — ¡  Eso  no,  señora,  no !  Ahora  hay  algunos  que  no 
es  posible  que  Dios  haya  intervenido  en  su  confección.  Seguramente 
ha  delegado. 

ÑocenctÁ. — (Riendo.)   ¡Don  Crisanto  ! 

Don  Matraca. — Y  que  me  perdone  si  el  admitirlo  reaanaa  algo  de 
impiedad. 

Nocuncia. — Ninguna,   que   demasiado   comprendemos  la  ki*®íi«ón. 


ESCENA  IV 

Dichos.  Fabiana. 

Fabiana. — (Con   una    gran    bandeja.)    Señorita...,    de   ft>g    Padree 
Agustinos. 

Nocencia. — ¡Qué  amables!  Ponía  en  el  comedor.  (Mutis  Fabiana.) 
Don  Matraca. — Luego  recibirán  también  un  pequeño  obsequio  del 
cabildo  y  mío...:  un  poquitín  de  piñonate.   ¡Ya  sabemos  q*o  Baes- 
tra  flamante  lumbrera  académica  es  algo  golosilla ! 
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Nocsbncia. — Algo,  y  si  no  fuera  por  la  enfermedad  de  moda,  el 
mal  de  la  línea,  un  poco  más  lo  serían  muchas. 

Don  Matraca. — No  es  gran  pecado. 

Laureano. — Querido  don  Crisanto,  está  muy  bien  ese  folleto. 

Don  Matraca. — Es  de  mi  chifladura :  del  estudio  de  las  armonías 
que  se  pueden  lograr  con  instrumentos  que  no  parecen  adecuados,  y 
a  propósito  de  haber  yo  conseguido,  en  los  oficios  de  tinieblas,  unas 
sonoridades,  unas  melodías  insospechadas  con  la  vulgar  y  áspera 
matraca. 

Laureano. — j  Hombre  ! 

Don  Matraca. — Extraordinario,  sí,  señor;  pero  también  ¿quién 
diría  que  se  pudiera  conseguir  un  efecto  patético  y  conmovedor 
solamente  eon  unos  golpes  secos  y  desgarrados  de  los  timbales,  como 
en  la  muerte  de  Isolda?...  ¿Quién? 

Laureano. — Posible  es,  claro.  Quiszás  sea  usted  el  Wágner  de  la 
matraca,  don  Crisanto. 

Don  Matraca. — (Riendo  gozoso.)  ¡Quizás,  quizás!...  Y  algo  así 
me  dice  también  Manena,  sólo  que  como  ella  es  tan  tarambanilla..., 
¡tan  taran  tan... banilla... !  ¡Otro  efecto  insospechado  y  espon- 
táneo ! 

Laureano. — Otro,  sí. 

Don  Matraca. — La  naturaleza  está  llena  de  ellos.  El  mar  y  el 
viento  son  grandes  artistas.  Y  la  casualidad  también.  Las  campanas 
de  la  torre  de  Londres,  no  precisamente  al  golpe,  sino  después,  cuan- 
do quedan  retemblando  unos  segundos,  y  las  campanas  de  Compos- 
tela,  no  cuando  las  hiere,  no,  el  bronce,  sino  la  madera,  producen 
emociones  que  no  se  buscaron  ;   que  resultaron. 

Laureano. — Exacto,  muy  exacto  ;  pe:  o  con  su  permiso  v©y  a  se- 
guir... 

Don  Matraca. — (Acercándose.)  ¿Pero  es  que  usted,  mi  señor  don 
Laurean©,  se  propone  enfermar  con  esas  interminables  sentadas  de 
trabajo? 

Laureano. — Me  conviene  preparar  un  poco  de  labor  para  cuando 
tenga  luego  la  mecanógrafa. 

Noce*ícia. — No  le  haga  caso.  A  él  ¿qué  le  va  a  convenir  si  no 
üe  aprovecha  nunca  de  nada  ?  A  ellas :  a  la  Manena  y  a  la  Pía,  que 
le  agobian  constantemente  con  exigencias  de  dinero. 

Laureano. — (Riendo.)    ¿Agobiar?...    ¡Qué  exagerada  eres,  mujer! 

Don  Matraca. — Pero  me  sorprende  mucho  que  la  santita  se  halle 
entre  las  pedigüeñas... 

Nocencia. — ¡  La  más  entrampada  ! 

Laureano. — (Recogiendo  sus  papeles.)  Muy  cierto.  Esa  chiquilla 
se  lo  gasta  todo  en  contribuir  a  rifas  benéficas  y  a  socorro  de  me- 
nesterosos. 

Don  Matraca. — Esas  virtudes  las  sabía. 

Laureano, — Pero  además  organiza  también  novenas  en  h»nor  de 
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santos  que  no  son  de  culto  popular,  proporcionándole»  así  vaa  es- 
pecie de  indemnización  celestial. 

Don  Matraca. — Muy  laudable. 

Laureano. — Sí,  señor ;  sólo  que  a  veces,  con  buena  intención,  pero 
con  algo  de  ligereza,  se  suscribe  por  cantidades  que  no  tiene,  y 
cuando  se  aproxima  el  momento  de  pagar  empiezan  los  apuros,  los 
lloros...  y  los  ataques  a  mi  bolsillo. 

Don  Matraca. — ¿A  quién  acudirá  si  no? 

Laureano. — Y  precisamente  anda  estos  días  apurada  con  una  de 
esas  deudas.  ¡  Le  están  debiendo  ciento  sesenta  y  tres  pesetas  a  san 
Mamerto ! 

Don  Matraca. — ¡  Qué  acreedor  tiene !  ¡  No  sospechaba  yo,  no,  no 
sospechaba ! 

Inocencia. — ¡  Y  eomo  el  santo  es  de  pocas  campanillas  no  la  pue- 
den dispensar  del  pago  porque  se  nos  quedaba  el  pobre  sin  novena ! 

Don  Matraca. — ¡  Qué  diabluras  pueden  pasar  con  los  santos,  qué 
diabluras  ! 

Nocrncia. — Pero  ya  descontará  usted  el  final :  que  Laureano  paga. 

Laureano. — Y  con  muchísimo  gusto.  De  esta  hecha  quedamos 
buenos  amigos  San  Mamerto  y  yo. 

Don  Matraca. — No  perderá  usted  nada  en  ello. 

Laureano. — Nada,   nada.   Si  acaso  las  ciento  sesenta  y  tees. 

Nocencia. — (Reprendiéndole.)   ¡  Laureano  !... 


ESCENA  V 
Dichos.  Juan  Pablo,  de  la  casa. 

Juan  Pablo. — Buenos  días. 

Don  Matraca. — Felices,  señor  de  la  Fuente  Bermeja. 

Juan  Pablo. — Maestro...,  hoy  le  he  escuchado.  ¡Admirable! 

Don  Matraca. — Gracias,  gracias.  Usted,  para  todos  una  palabrita 
cortés. 

Juan  Pablo. — Cuestan  tan  poco... 

Nocencia. — ¡  Dispénsenos  el  atrevimiento  de  haberle  pedid©  el 
auto,  pero  las  chicas  tenían  una  ilusión  tan  grande  en  salir  al  en- 
cuentro de  la  hermana!... 

Juan  Pablo. — Pues  ya  se  les  ha  logrado,  y  con  gusto  mío. 

Nocencia. — Manena  se  pasó  la  noche  en  vela  haciéndose  mn  cas- 
quete..., ¡que  una  automovilsita  no  va  sin  casquete! 

Juan  Pablo. — (Riendo.)   Y  tiene  razón. 

Laureano. — Pues  allá  fueron  encantadas,  y  si  el  auto  de  líaea  no 
riño  con  retraso... 

Juan  Pablo. — No.  Me  figuré  que  tendrían  ustedes  esa  ansiedad  e 
hice  preguntar  a  la  administración. 
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Nocbn«ia. — i  Siempre  en  todo,  en  todo ! 

Juan  Pablo. — Un  poco  de  interés  yo  también  por  la  viajera. 

Laureano. — ¿Y  esos  asuntos,  Juan  Pablo? 

Juan  Pablo — ¿De  Bolea?  Ahora  casi  nada.  A  mis  tierras  y  a 
mis  casas. 

Don  Matraca. — Ya  darán  su  quehacer... 

Juan  Pablo. — Alguno.  Por  cierto  que  he  de  hablar  con  Evange- 
lina,  cuando  sea  oportunidad,  por  si  le  conviniera  un  piso  bajo  y 
céntrico  que  tengo  en  obra  para  el  caso  de  que  persista  en  su  plam 
de  establecerse  aquí. 

Laureano. — Como  no  haya  variado  muy  recientemente... 

Don  Matraca. — Nuestra  amiguita  no  es  de  las  variadoras. 

Juan  Pablo. — Sin  serlo  no  tendría  nada  de  extraño  que  Madrid 
la  atrajera  y  la  fascinara  un  poco. 

Laureano. — Muy  verosímil,  sí,  sefíor,  que  no  vamos  a  comparar 
esto  con  los  Madriles,  pero  ella  es  lo  bastante  cauta  para  no  des- 
lumhrarse con  los  oropeles...  e  incluso  para  comprender  que  por  de 
pronto  aquí  le  será  mucho  más  fácil  desenvolverse  y  aun  encum- 
brarse. 

Don  Matraca. — Aquí  todos  amigos...  ¡Y  la  vida  material  am- 
pliamente resuelta ! 

Laureano. — En  buen  hora  sea  dicho...  ;  pero,  en  fin,  lo  que  sea 
e31a  lo  decidirá. 

Don  Matraca. — Es  lo  discreto. 


ESCENA  VI 
Marta  y  Molina,  de  la  casa. 

NocaNciA. — Hola,  Molina.  ¿Y  tú,  Marta? 

Molina. — Teníamos  proyectado  ir  a  recibirla,  pero  nos  telefoneé 
Manena :  Esperadnos  en  casa,  que  iremos  allí  con  nuestra  hermana 
en  nuestro  auto  y  por  nuestra  carretera.  • 

Laureano. — (Riendo.)  Algo  de  eso  es  verdad... 

Marta. — Y  aquí  estamos. 

Nocencia. — Bien  hecho. 

Juan  Pablo. — ¿Qué  hay,  señor  teniente? 

Molina. — Pues  eso,  el  ser  teniente.  Poca  cosa  para  mi...,  y  un  jus- 
tificado motivo  de  recriminaciones  para  Manena,  que  no  cesa  de 
decirme:  ¡Asciende,  hombre,  asciende!,  creyendo  sin  duda  que  está 
en  mi  mano  el  complacerla. 

Don  Matraca. — (Gozoso.)  ¡Puede  que  se  lo  crea,  puede  que  se  lo 
orea! 

Molina. — ¡Y  tanto  I  Ya  alguna  vez,  entre  indignada  y  fuejum- 
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brosa,  llegó  a  encararse  conmigo  seriamente:  ; Parece  mentira  qua 

no  quieras  ascender,  Molina! 

Marta.- — Y  eso  que  yo  se  lo  explico  bien  :  es  que  está  de  acuerdo 
con  el  ministro  para  retrasar  la  boda. 

Molina. — Tú  se  lo  dices  de  chanza,  pero  ella  rabia  muy  en  serio. 

Laureano. — Todo  llegará...  y  todo  pasará. 

Don  Matraca. — Es  ley  humana,  pero  la  impaciencia  tambié» 
lo  es. 

Laureano. — Y  no  de  las  menos  respeta...  (Interrumpiéndose,  e«- 
eucha.)  ¡Me  parece  que  está  ahí!  (Y  esóapa  por  el  jardín,  relativa- 
mente ligero.) 


ESCENA  VII 
Dichos,  menos  Laureano. 

Nocencia. — Le  dejaré  un  momento  a  sus  abrazos  y  a  s«s  besu- 
queos. 

Don  Matraca. — Naturalísimos. 

Nocencia. — Y  además  que  mientras  él  no  desfogue  sus  entusias- 
mos paternales  no  consentirá  a  nadie  meter  baza. 

Don  Matraca. — Lugar  habrá  para  todos.  (Se  oyen  unos  bocinazos 
repetidos  y  caprichosos.) 

Molina. — ¡  Manena  ! 

Juan  Pablo. — ¿Le  conoces  la  voz? 

Molina. — Conozco  su  alegría  alborotadora,  y  una  docena  de  bo- 
cinazos fantásticos,  innecesarios  y  probablemente  a  coche  parado, 
no  es  un  auto  que  avisa  a  un  transeúnte...  ¡Es  Manena  que  saluda 
a  la  Humanidad ! 

Don  Matraca. — (Encantado.)  ¡A  la  Humanidad,  a  la  Humanidad! 

Nocencia. — Seguro.  Marchó  despertando  el  barrio,  vuelve  escan* 
dalizando  a  la  vecindad...  ¡No  marra!  Manena  es. 


ESCENA  VIII 

Dichos.  Piedad,  por  el  jardín. 

Marta. — ¡Hola,  Piedad!...  ¿Y  Eva? 
Pía. — (Modosita  y  pausada.)  Muy  bien,  muy  contenta... 
Don  Matraca. — Nos  alegramos  sinceramente. 
Molina. — Todos. 

Don  Matraca. — Es  una  honra  para  Burgos  el  contrar  entre  sos 
hijas  a  una  mujer  tan  preclara. 

Marta. — El  premio  extraordinario  de  la  Facultad! 
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Don  Matraca. — Lo  sé,  lo  sé.  ¿Cómo  no  saberlo  si  toda  la  ciudad 
lo  comenta? 

Molina. — Dicen  que  es  una  sabia.  Lo  será,  pero  en  la  vida  co- 
rriente tiene  el  buen  gusto  de  no  demostrarlo  jamás. 

Marta. — Es  una  mujer  como  todas. 

Juan  Pablo. — Como  todas...  y  como  pocas. 

Marta. — Tú  eres  de  sus  grandes  admiradores.  ¡  Ya  lo  sabemos ! 

Molina. — Si  de  mí  dependiera  mi  futuro  cuñado  serías  tú  y  no 
el  Jorge  Bial  ese. 

Juan  Pablo. — Te  agradezco  la  intención,  pero  yo  no  soy  más  que 
*n  amigo. 

Molina. — ¡  Toma !  Como  yo  no  soy  más  que  un  teniente.  ¡  A  la 
guerra!  Pero  yo,  en  cuanto  pueda,  general.  Y  tú,  si  pudieras... 

Juan  Pablo. — Amigo,  amigo... 

Molina. — ¡  Bueno  !  Cómprate  un  yo-yo. 

Juan  Pablo.— Ya  lo  tengo. 


ESCENA  IX 

.    Dichos.  Manena,  con  cubrepolvo,  casquete,  velo  y  gafas  de  auto- 
movilista por  la  frente. 

Manena. — (Entrando  como  una  tromba.)  ¡  Un  día  delicioso,  un 
riaje  bárbaro  y  un  auto  colosal !  ¡  Acuérdate  de  mí,  Fuente  Bermeja 
de  mi  alma,  siempre  que  vayas  a  pisar  el  acelerador  I 

Juan  Pablo. — ¿Te  ha  gustado  la  excursión? 

Manena. — ¡  ¡  ¡  ¡  Oh  ! ! !  I  ¡Si  no  estuviera  tan  enamorada  de  Molina 
me  enamoraba  de  tu  auto,  Pablóte ! 

Nocencia. — Manena,  mujer,  saluda  primero. 

Manena. — Ya  voy.  ¡  Hola,  Marta !  (La,  abrasa  efusivamente.) 
¡Hola,  tiíta !  (La  abrasa.)   ¡Hola,  Beethoven !  (Lo  abraza.) 

Don  Matraca. — ¡  Beethoven,  Beethoven  !   ¡  Lástima ! 

Manena. — -¡  Hola,  Molina  !   (Le  abrasa  de  veras.) 

Nocencia. — ¡  Manena  ! 

Manena. — Para  eso  abracé  primero  a  don  Matraca,  para  que  nadie 
pudiera  ver  malicia  ninguna  en  estos  achuchones,  sino  la  natural 
efusión  de  los  viajeros  cuando  llegamos  otra  vez  a  nuestros  hogares. 

Nocencia. — ¡  Pero  qué  viajera  eres  tú,  chorlito ! 

Manena. — Como  otras. 

Nocencia. — Total,  a  Lerma. 

Manena. — ¡  Quia  !  Hasta  Aranda  fuimos. 

Juan  Pablo — ¡  Ya  es  andar  bien  ! 

Manena. — Se  arreó  una  miaja,  sí.  A  ochentita  fuimos. 

Nocencia. — ¡Qué  temeridad!  ¡Para  que  hubiera  ocurrido  «na 
desgracia ! 
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Makbna. — ¡Pero  qué  gallinas  tengo  en  la  familia!  Pía  por  poeo 
se  nos  desmaya. 

Pía. — Desmayarme  no,  pero  ir  muy  a  disgusto. 

Molina. — Y  con  razón.  Si  voy  yo  no  consiento  esas  velocidades, 

Manena. — Tú,  a  ascender,  Molina.  Mientras,  hazme  el  favor  d« 
no  rechistar. 

Molina. — (Riendo.)   Pues  chitón. 

Manena. — ¡  Y  yo,  con  vuestro  permiso,  voy  a  arreglarme  un  poco, 
fue  los  automovilistas  nos  ponemos  perdidos  con  los  lubrificantes  1 
(Escapa.) 

Nocencia. — Perdidos,  sí.  Pero,  Juan  Pablo... 

Juan  Pablo. — El  muchacho  es  de  toda  mi  confianza,  y  eoand* 
puso  esa  marcha  seguramente  fué  por  donde  pudo  hacerle  sin  riesg». 

Nocencia. — Aun  así,  aun  así. 

Pía. — (Advirtiéndola.)  Tiíta... 


ESCENA  X 
Dichos.  Evangeliza, 

Nocencia. — ¡Eva,  Eva  I 

Juan  Pablo. — ¡  Enhorabuena  ! 

Molina. — ¡  Enhorabuena  ! 

Marta. — ¡  Enhorabuena  ! 

Eva. — Gracias,  gracias... 

Marta. — ¡  Doctora  en  Ciencias !  ¡  La  ciencia  que  debe  fcer  es», 
Dios  mío ! 

Eva. — (Riendo.)  ¡Montañas  de  sabiduría!  (Yendo  a  don  Matrth 
ca.)   Maestrito...   ¡Cuánto  le  agradezco  que  se  molestara!... 

Don  Matraca.- — Y  traigo  la  representación  del  señor  deán  y  del 
señor  magistral,  que  después  de  coro  vendrán  personalmente  a  con- 
gratularse, en  nombre  del  cabildo,  de  que  tu  laboriosidad  y  tu 
cultura  hayan  sido  recompensadas  con  la  máxima  distinción  aca- 
démica. 

Eva. — ¡  Tuve  mucha  suerte,  mucha ! 

Juan  Pablo. — Pero  hay  que  decirlo  de  otro  modo :  Tengo  mucha 
suerte,  tengo. 

Eva.— Ojalá. 

Juan  Pablo. — Y  siempre,  para  que  sea  lo  que  mereces. 

Don  Matraca. — ¡  Magnífico  deseo !  Cada  cual  a  su  bien  y  a  Ni 
ilusión...  Y  yo,  entonces,  sería  escuchado  fervorosamente  mientfas 
viviera :  un  anochecer,  al  fin,  me  quedaría  traspuesto  para  siempre 
sobre  el  teclado  de  mis  amores ;  y  los  ángeles  llevarían  de  la  cate- 
dral el  mágico  órgano  para  permitirme  que  allá  arriba  interpretara 
«na  eterna  sonata  celestial... 
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BvA (Sonriente.)  ¿Por  qué  no? 

Don  Matraca. — (Riendo  gozoso.)   ¿Por  qué  no,  dice,  por  qué  ao? 

Eva.— Claro. 

Don  Matraca. — ¿Hablas  de  veras? 

Eva. — ¿De  veras,  por  qué  no? 

Don  Matraca. — (Poniéndose  muy  serio.)  Pues  mira,  mira...,  di- 
fícil, sí;  imposible,  no...  ¡Me  voy  a  soñar  un  momento  en  esa  Inefa- 
feble  posibilidad  !...  Bienvenida,  doña  Evangelinita... 

Eva. — Bien  hallado,  maestrito. 

Don  Matraca. — (Frotándose  las  manos  gozoso,  pero  absttmíde.) 
I  Quién  sabe,  quién  sabe?...  (Mutis.) 


ESCENA  XI 
Dichos,  menos  Don  Matraca. 

Nocekcia. — Es  un  sonámbulo. 

Marta. — Es  un  artista. 

Piedad. — Es  un  bendito. 

Molina. — Es  un  chiflado. 

Eva. — Todos  podéis  llevar  un  poco  de  razón... 

Nocencia. — Seguramente.  ¿Pero  qué  es  eso,  tú?  ¿Has  llorado? 

Eva. — El  pobre  papá,  que  se  enterneció  al  felicitarme. 

Nocencia. — Y  te  contagiaste  de  su  emoción. 

Eva. — La  clásica  lagrimita.  Nada.  Agua.  Oxígeno  e  hidrógeno 
HOH. 

Juan  Pablo. — La  fórmula  química. 

Eva.— Sí. 

Juan  Pablo. — Pero  yo,  por  ti,  por  mí,  y  hasta  por  el  buen  don 
Laureano,  prefiero  atenerme  a  la  otra  fórmula :  a  la  de  que  te  con- 
moviste. 

Eva. — (Dándole  la  mano.)  Y  yo  también,  Juan  Pablo;  yo  también. 

Juan  Pablo. — Menos  científico,  pero  más  bonito. 

Eva. — Indudablemente. 


ESCENA  XII 
Dichos.    Manena. 

Manena — Toma.  Las  gafas,  que  son  tuyas.  Un  detalle  más  para 
acreditar  la  honradez  acrisolada  de  los  Quintanas  y  Sánchez  Rojas, 
de  Villamiel  de  la  Sierra.  No  nos  quedamos  nunca  con  nada  ajeno. 

Juan  Pablo. — (Riendo.)  Así  lo  proclamaré,  doña  Manena. 
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,  Manena. — Justicia  será,  don  Nufío.  Y  a  otra  cosa.  Jorge... — lo  di-  / 
remos  con  la  importancia  que  él  se  da  ahora — ;  don  Jorge  Bial  te-  I 
lefonea  que  le  dispenses  unos  minutos,  porque  está  ocupadísimo. 

Eva. — (Contrariada.)   No  es  lo  más  grato  para  mí,  pero  hay  que    I 
ponerse  en  la  razón  de  lo  que  es  una  casa  de  banca  a  estas  horas 
de  la  mañana. 

Marta. — ¡  Y  la  Banca  Pellones  !  Un  jubileo. 

Manena. — Pero  a  mí  aun  me  queda  por  averiguar,  y  tras  de  ello 
ando,  si  la  gente  que  le  estorba  para  venir  es  la  que  hay  allá  o  la    1 
que  puede  encontrar  aquí. 

Eva. — (Con  acritud.)   ¿Por  qué  es  la  duda? 

Manena. — Porque  hace  tiempo  que  no  se  prodiga  en  público  coa 
nosotras,  y  no  sé  si  es  que  tiene  menos  afán  por  vernos  o  más  afán 
por  que  no  le  vean. 

Nocencia. — ¡  Qué  disparates  se  te  ocurren  í 

Manena. — Disparates,  bueno ;  pero  si  Molina  me  hiciera  una  faena 
de  esa  clase  ya  estaba  él  tomando  el  tole...  o  poniéndose  al  cuello 
un  cartelito  con  letras  de  a  cuarta:  ¡Soy  el  novio  de  Manena  Quin- 
tanas l 

Nocencia. — No  digas  bobadas. 

Manena. — Las  cosas   claritas.  Y  los  noviazgos  mucho  más. 

Molina. — (Riendo.)   Pues  cuando  quieras    el  cartelito. 

Manena. — (Abrazándole.)    ¡Por  ti  ya  lo  sé  bien,  Molinillo! 

Nocencia — (Separándola.)   Así  ya  lo  saludaste  antes. 

Manena. — Es  porque  se  lo  ha  ganado  ahora. 

Nocencia. — Quizás,  pero  estáte  quieta,  si  puedes. 

Manena. — ¡  Bueno,  me  sacrificaré  una  vez  más !  La  familia  es 
siempre  mandona  y  agobiante.  ¡  Ay !  ¡  Estoy  deseando  casarme  para 
no  tener  familia ! 

Nocencia. — ¡  ¡  Manena  I !  . 

Molina. — Ya  sabe  lo  que  dice,  ya. 

Nocencia. — Pues  no  lo  parece. 

Molina — Es  que  esta  vez  la  idea  se  le  complicó  un  poeo  en  la 
expresión. 

Nocencia. — Un  poco,  sí.  Y  tú,  Eva,  no  hagas  caso  de  comentarios 
bobos. 

Eva. — Muy  bobos  no  me  parecen;  pero,  como  siempre,  yo  no 
atiendo  sino  a  lo  que  me  consta, 

Juan  Pablo. — Eso  es  lo  leal. 

Eva. — Pues  de  ahí  no  me  salgo.  Yo,  leal ;  los  demás,  ellos  sabrán. 

Pía. — Y  el  que  no  lo  sepa    peor  para  él. 

Marta. — Indudablemente. 

Eva. — ¿Son  tuya3  las  flores,  Juan  Pablo?  Gracias.  (Se  pon*  una 
a  la  cintura.) 

Joan    Pablo. — Gracias. 

Nocencia. — ¿lías  pensado  ya  algo  de  tus  planes? 
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Eva. — Los  de  siempre. 

Juan  Pablo. — ¿Quedar  entre  nosotros? 

Eta. — Quedar. 

51.ft.RTA. — ¿Y  ejercer  la  medicina? 

Eva. — No.  De  visitas  no,  que  no  me  agrada  ese  aspecto  de  la 
profesión. 

Marta. — ¿T  entonces? 

Eva. — Si  lógrala  fórmame  una  consulta  acreditada  en  mi  espe- 
cialidad del  pecho  y  las  vías  respiratorias,  eso  sí  me  gustaría;  pero 
de  todos  modos  iré  decididamente  a  lo  que  siempre  fué  mi  predilec- 
ción :  a  los  estudios  de  laboratorio. 

Marta. — Han  de  ser  muy  penosos... 

Eva. — Pero  muy  independientes,  y  eso*,  para  una  mujer  que  no 
renuncia  en  nada  a  ser  mujer,  lo  vale  todo. 

Marta. — ¡  Ya  lo  creo  ! 

Eva — Y  si  combinando  ácidos  y  sales  y  reactivos...  llegase  a  des- 
cubrir algo  que  beneficiara  un  poquito,  que  aliviara  un  poquito  si- 
quiera tanto  dolor  como  hay  en  el  mundo,  ¡  por  bien  pagada  me 
daría  de  mis  desvelos ! 

Pía. — ¡  Ese  sí  que  era  premio  ! 

Eva. — (Riendo.)  Además,  la  patente  pudiera  ser  negocio.  Y  ade- 
más— último  además  de  esta  serie — ,  yo  amo  mi  profesión  por  ella 
misma,  por  el  gusto  de  trabajar,  porque  no  me  cojan  de  improviso., 
— ¡  y  de  inútil ! — las  posibles  contingencias  de  la  vida,  y  después 
— sin  desdeñarlo  ni  mucho  menos,  sólo  que  después — ,  por  lo  que 
produzcan  en  dinero  contante  el  estudio,  la  fama  y  aun  la  gloria. 

Manena. — Está  bien  todo,  menos  la  observación  descabellada  de 
que  se  pueda  nunca  trabajar  por  gusto. 

Pía. — Pero  hay  que  hacerlo,  porque  el  trabajo  es  una  obligación 
que  Dios  impuso  a  los  hombres  desde  el  principio  del  mundo. 

Manena. — Y  con  los  hombres  no  hay  incoveniente  ninguno.  (Que 
trabajen,  que  trabajen ! 

Pía. — ¿Y  las  mujeres? 

Manena. — Esas  no.  ¡  Nunca  í 

Nocencia. — Qué  distintas  sois... 

Eva. — Sí.  Hermanas  somos,  pero  hermanamos  bien  poco.  Más 
que  lo  fraternal  creo  que  nos  liga  lo  habitual.  Nuestro  lazo  grande 
es  vivir  juntas,  comer  juntas,  pasear  juntas...,  y  el  día  que  se  rompa 
eso  será  probablemente  como  rompernos  nosotras  mismas. 

Nocencia. — Muy  probablemente. 

Eva — Por  una  razón...  (Señalando  a  Manena)  o  por  otra...  (Se- 
ñalando a  Pía),  éstas  empiezan  por  no  sentir  gran  apego  a  la  casa. 

Manena. — ¿A  las  piedras?  No,  ninguno.  Para  mí  la  casa  es  el 
sitio — cualquier  sitio — en  donde  nos  tienen  o  adonde  nos  llevan  las 
personas  de  nuestro  cariño. 
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Bva. — Sí...,  claro  que  sí...  ;  pero  eso  es  precisamente  no  compren» 
der  el  cariño  a  la  casa. 

Juan  Pablo. — O  no  querer  comprenderlo. 

Eva. — Y  también  por  eso  mismo,  al  planteárseme  el  problema  de 
encauzar  mi  vida  he  sentido  inmediatamente  la  atracción  poderosa 
de  la  casa,  del  hogar,  de  lo  que  tú  llamas  las  piedras,  Magdalena. 

Manena. — La  manera  de  pensar  de  papá. 

Eva. — Exactamente. 

Nocencia. — A  su  hora  él  tampoco  vaciló  para  elegir :  desde  luego, 
su  rincón,  su  ciudad,  su  Burgos. 

Eva. — Y  con  muchísima  lógica.  No  es  que  no  sepa  yo,  ni  que  no 
supiera  él,  que  en  Madrid  hay  más  elementos  y  más  distracciones,  y 
hasta  más  independencia :  es  que  habría  que  ir,  lo  primero  de  todo, 
a  costa  de  reducirse;. 

Juan  Pablo. — ¡  Gran  locura  ! 

Eva. — Nuestras  pequeñas  rentas    aquí  parecen  grandes. 

Nocencia. — (Riendo.)  Y  lo  son. 

Eva. — Aquí,    una    magnífica    y    amplia    casona ;    allá,    aparte    de 
tener  que  pagar  un  alquiler,  ni  remotamente  se  podría  aspirar 
nada  semejante  a  esto. 

Nocencia. — ¡  Ni  a  cien  leguas  ! 

Eva. — Aquí,  unas  tierras — que  no  llamo  posesiones  por  ser  dema- 
siado  pretencioso — ,   pero   muy   sobradas   para  unos   centenares  de. 
encinas,  y  un  cacho  de  monte  para  su  buena  corralera,  que  abastece 
holgadamente  la  mesa  y  la  despensa. 

Juan  Pablo. — Y  allá... 

Nocencia. — Ni  soñar  en  lo  de  aquí. 

Eva. — Ni  soñarlo.  Y  a  más  de  lo  material — estas  eosillas  j 
otras... — hay  lo  espiritual.  Allá  no  seríamos  nadie:  aquí  somos  al- 
guien. Por  parentescos — enlazados  con  medio  Burgos... — ,  y  por 
amistad  íntima  y  secular  de  familias  con  familias,  estrechamente 
ligados  con  la  otra  mitad  de  esta  población  que  vive  a  orillas  del 
Arlanza,  en  la  vecindad  de  un  convento  antiguo  y  pacífico  que  se 
anticipó  en  siglos  a  tener  nombre  moderno  y  revoltoso — el  monas- 
terio de  las  Huelgas... — y  a  la  sombra  de  una  iglesia — la  de 
Santa  Gadea — que  vio  a  un  buen  peleador,  al  Cid,  tomarle  jura- 
mento a  un  rey   del  que  se  decía  que  peleaba  mal  y  arteramente 

Juan  Pablo. — Se  decía,  sí,  pero  nada  se  pudo  probar. 

Eva. — En  eso  no  han  cambiado  las  cosas :  seguimos  sin  que  se 
pruebe  nunca  nada. 

Juan  Pablo. — (Riendo.)  Exacto,  respecto  al  Cid.  Y  respecto  a  us- 
tedes, ya  pueden  decir  con  legítima  soberbia  que  en  esta  ciudad,  de 
tanto  y  tan  esclarecido  señorío,  son  ustedes  tenidos  por  señores. 

Eva. — Verdad  es.  Y  tan  persuadidos  deben  estar  de  que  lo  somos» 
por  tradición  y  por  conducta,  que  incluso  ahora,  en  que  los  des- 
manas y  las  insolencias  tienen  a  veces  cauce  libre,  en  una  ocasión 
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en  que  las  turbas  nos  insultaron  y  nos  amenazaron,  decían  des- 
pués de  su  no  muy  gloriosa  victoria :  "Hoy  les  hemos  cantado  el 
trágala  «  los  señorea. . . "  ¡  Hasta  para  insultarnos  tuvieron  que  em- 
pezar reconocieudo  que  nosotros  somos  siempre  los  señores! 

Juan  Pablo. — ¡  Quién  lo  duda ! 

Eva. — (Sonriendo.)  No  es  mucho,  pero  aun  es  algo,  aun  es  aljao... 


ESCENA  XIII 
Dichos.  Fabiana. 

Fabián  a. — (Desde  la  puerta.)  Al  teléfono:  la  madre  Adoración, 
de  las  Bernardas.  (Aguarda.) 

Eva. — (Después  de  indicar  que  irá.)  Comprenderán,  pues,  que 
con  todo,  y  aun  a  pesar  de  todo,  y  quizás  también  por  todo  esto, 
nosotros  sigamos  cada  día  más  apegados  y  más  fieles  a  la  tierra. 

Juan  Pablo. — ¡  Claro  que  lo  comprendemos  í 

Eva. — (Sonriendo.)  Pues  ya  es  comprender  bastante  en  eet#s  tiem- 
pos. Perdonen,  ¿eh?...    (Mutis    siguiéndola  Fabiana.) 


ESCENA  XIV 
Dichos,  menos  Ev Angelina  y  Fabiana. 

Marta. — ¿Vamonos  nosotros? 

Molina. — Lo  que  digas. 

Juan  Pablo. — Despídanos,  tía  Nocencia. 

Nocencia. — A  las  seis  tendremos  un  poco  de  merienda... 

Juan  Pablo. — Si  puedo... 

Manena. — Con  éstos  cuenta  ya. 

Molina. — Yo  un  poco  más  tarde,  que  estoy  de  imaginaria  y  a 
esa  hora  tengo  cuartel. 

Manena. — A  la  que  te  dejen  libre.  (Llevándoselo  un  poco  «parte.) 
i  Ay,  oye!    (Al  oído.)    ¡Asciende,  Molina! 

Molina. — (Riendo.)    ¡Ascenderé!    (Mutis   los  tres  y  Manen»,) 


ESCENA  XV 

Nocencia   y    Pía. 

Kó<jJáAe:A. — Me    alegro    bien    üe    que    Evangeliza    <*•    píemw    en 
abandonarnos. 

Pía. — Era  lo  verosüsaS. 
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Nocencia. — Ahora  se  casará.  ¡C°D 

Pía. — Seguramente.                                            ,  pHa. 

Nocencia.— Y  la  casa  de  los  Quintanas  volverá  a  su  aleóla  y  Ji 

su  auimaciéa.  I 

ESCENA  XVI 
Dichas.  Evangelina. 


Eva. — Las  Bernardas,   cariñosísimas.   Hablaban   tres  o   cuatro 
la  vez  para  reiterarme  los  plácemes  y  las  felicitaciones. 

Nocencia.— Corresponden  muy  de  veras  al  gran  afecto   que  le 
profesamos. 

Eva. — Muchísimo. 


m 
peí 


ESCENA  XVII 
Dichas.  Don  Laureano  y  Manena. 

Manena. — (Abrazada  a  don  Laureano.)  El  pobre  papá... 

Nocencia. — ¿  Enfermo  ? 

Laureano.— ¡Ojalá!...  ¡En  mala  hora  ful  hoy  a  mi  paseíto  d< 
•ostumbre ! 

Manena. — Un  disgustazo  que  le  dieron. 

Laureano. — Ese  canalla,  ese  canalla... 

Eva. — (Levantándose  de  un  brinco.)   ¿Quién? 

Laureano. — Ese  canalla... 

Eva. — ¿Jorge? 

Laureano. — Sí. 

Manena. — Se   casa  con  Mercedes  Pellones. 

Eva.— ¡No! 

Laureano. — Sí,  sí... 

Manena.— Un  buen  puñado  de  millones.  Se  comprende  *ue  no 
haya  ni  vacilado. 

Eva. — (Abalanzándose  a  Laureano.)   ¡Te  digo  yo  que  no! 

Laureano. — Sí... 

Eva. — ¿Cómo  lo  sabes?  ¿Cómo  sabes  que  no  te  mintieron? 

Manena.— El  mismo  Pellones  le  anunció  la  boda  de  su  hija  eo» 
ese  caballerito. 

Eva. — i  Mentira,  mentira  ! 

Laureano.— Yo  no  daba  crédito  a  mis  oídos,  y  prefiriendo  acha- 
carlo a  una  confusión  le  insistí  repetidas  veces:  "¿Con  Jorge  Bial? 
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¿Con   Jorge   Bial?...    Sí,    señor,    sí,    con    Jorge   Bial."    Canalla,    ca- 
nalla... 
.1    Manena. — La  granujada  que  barruntábamos. 

Eva. — ¡  Pues  aún  así  no  puede  ser,  padre ! 

Pía. — ¡  Eva,  por  Dios  ! 

Laureano.— una  palabra  antes  de  las  tuyas,  hija  mía.  Yo  no 
di  gol  que  no  sufras  por  de  pronto.  Digo  que  te  sobrepongas,  digo 
que  tu  dignidad  y  la  nuestra  vale  más  que  la  evidente  avaricia  de 
ese  mal  caballero,  y  digo  que  el  romperse  unas  relaciones  no  es 
ningún  daño  irreparable  ni  es  desdoro  ninguno  para  quien  se  portó 
siempre,  como  tú,  con  la  máxima  corrección. 

Manena. — ¡Pues  claro!  Una  cochinada  de  él:  una  patada  tuya... 
y  a  otra  cosa,  que  ésta  hiede. 

Pía. — ¡  Eso,  Eva,  eso  ! 

Nocencia. — ¡Y  nada  más  ya  nunca,  nunca! 

Pía. — ¡  Nunca  ! 

Laureano. — Y  que  en  mi  casa,  en  la  casa  de  don  Laureano  Quin- 
ta Das,  no  se  vuelva  jamás  ni  a  mentar  ese  nombre. 

Manena. — (Abrazándole  y  llevándosele.)  Lo  que  e»  para  mí... 
¡  muerto  1 

Laureano. — Canalla,  canalla... 

Pía. — Para  ti  también,  ¿verdad? 

Eva. — También,  también... 
\    Nocencia. — Ven.  Déjala  ahora...   (Y  entre  Jloceneia  y  Mmtima  s« 
llevan  a  don  Laureano.) 


ESCENA  XVIII 
Eva  y  Pía. 

Pía.— ¡  Eres  un  asombro,  Evangelina !  No  te  creí  capas,  ai  a  ti 
si  a  nadie,  de  esta  fortaleza,  de  este  dominio  de  ti  misma. 

Eva. — Por  fuerza. 

pIA> — ¡  por  fuerza,  claro !  Pero  así  y  todo  es  maravillosa. 

Eva. — ¡  Hora  es  de  maravillas,  sí,  de  maravillas ! 

Pía. — Hubiera  sido  tan  natural  que  te  arrancaras  violentamente 
y  sin  reparo  a  nada,  que  yo  lo  estaba  temiendo  a  cada  instante,  i  Y 
qué  espanto,  Dios,  qué  espanto,  si  a  presencia  del  pobre  papá  hu- 
bieras dejado  traslucir  algo!... 

Eva. — (Sacudiéndola  violentamente.)  ¿Traslucir  qué? 

Pía. — (Sorprendida.)  ¿Eva?... 

Eva. — ¿  Traslucir  qué  ?   ¡  Dilo  de  una  vez ! 

Pía. — ¿Pero  cómo  voy  a  decirlo?  ¿Cómo  se  dice  eso  sdn  morirse 
de  vergüenza? 
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Bta. — ;  Pues  dilo  aunque  te  mueras ! 
Pía. — Que  Jorge  es  más  que  novio  tuyo... 
Eya. — ¡  Mientes  ! 
Pía. — i  Para  qué? 

Eva. — Para  mentir  solamente.  ¡  Mientes,  mientes  ! 

Pía. — Y  como  hasta  ahora  guardé  el  secreto,  así  lo  guardaré... 

Eva. — ¡  Mentira,  mentira  que  haya  nada  que  oeultar ! 

Pía. — Pero  tú  sufres  mucho,  hermana... 

Eva. — i  Mentira  también  ! 

Pía. — ¿No  sufres? 

Eva. — ¡  No  !  Mañana  puede  que  sí.  j  Hoy  no  í  Porque  hoy  necesito 
entero  mi  coraje  para  ir  a  todo  cuanto  haga  falta. 

Pía.— ¿Eva?... 

Eva. — No  sé  yo  misma  todavía  lo  que  podrá  ser  ese  todo,  i  per* 
a  lo  que  sea,  voy !  Menos  a  dejarte  que  se  burle  impunemente,  a  Jm 
demás  voy  a  todo:  a  insultarnos,  a  pelearnos,  a  matarnos... 

Pía. — (Asustada.)   ¡Eva,  Eva!... 

Eva. — ;  Y  hoy  mismo,  hoy,  cara  a  cara,  Jorge  y  yo  liquidaí  ean»* 
©ea  cueata! 

Pía. — Cuidado... 

Eva. — ¿De  qué? 

Pía. — ¿No  tienes  miedo?... 

Eva. — ¿A  qué? 

Pía. — Decididamente. ..    ¡  eres  maravillosa,   Evangelina  ! 

Eva. — Quizás,  pero  si  lo  soy — créeme,  que  te  lo  juro — ¡  j  lo  soy 
fcieii  a  la  fuerza  ! ! 

Pía. — {Echándose  en  sus  brazos.)  ¡¡Eva,  Eva!!  (Y  Evangelina, 
la  desconsolada,  aun  tiene  ánimos  para  acariciar  consolando  u  lu 
otra...) 

TELÓN 
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ACTO    SEGUNDO 


De  día,  horas  después  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 
Nocencia,  con  un  periódico.  Manena.,  con  varios  en  las  íodáiías. 


Nocencia. — No  hay  manera  de  leer... 

Manen  a. — Ya  ves  mis  periódicos...,   ¡ni  abrirlos! 

Nocencia. — Cualquiera  sujeta  la  imaginación  con  las  cosas  desati- 
nadas que  andan  por  ella. 

Manena. — Unas  cuantas.  Y  la  mejor    para  hacerla  añicos. 

Nocencia. — Hay    que   conformarse. . . 

Manena. — ¿  Nosotras  ?  ¡  Muy  fácilmente !  La  cuestión  es  que  se 
conforme  Evangelina,  que  es  quien  lo  pasa. 

Nocencia. — Fué  un  buen  jicarazo  el  de  esta  mañana. 

Manena. — ¡  Regular  ! 

Nocencia. — Y  así  están :  ella  encerrada,  que  no  quiere  ver  a 
nadie.  Y  el  pobre  Laureano  con  un  arrechucho  de  los  suyos. 


Manbna. — Con  ahogos  o  con  no  sé  qué.  Con  uno  de  los  de  1  jicct 
colección.  ,  j  judií 

Nocencia. — Ahora  le  llevaremos  un  caldito  a  ver  si  !•  quier  p i- 
toinar. 

Manena. — O  si  lo  puede  tomar. 

Nocencia. — También,   también. 


ESCENA   II 

':  Bolina 
Dichas.  Molina.  ^a- 

Mo&xma. — Buenas  tardes. 

Manena. — {Corriendo    a    saludarle    efusivamente,    como    si    no    kl^p; 
hubiera  visto  hace  veintidós  años.)    ¡Huy,  Molina!  |pA. 

Nocencia. — Pero   Manena,  mujer,   ¿cuándo   serás  un  poco  menos Li;ír;, 
expresiva?... 

Manen  a. — ¿Con  éste?   Lo   natural  es   que  empeoremos.   ¿Verdad 
Molina? 

Molina. — Muchísima  verdad. 


Ja: 
Manena. — ¡  Y  tú  qué  maliciosa  eres,  tiíta !  En  todo  ves  pieardía.T 

Nocencia. — Bueno...,   ¡pues  no  la  habrá!... 
Mankna. — Ninguna. 
Molina. — ¿Qué  pasa  que  no  salís? 
Nocbncia. — Un  disgusto. 
Manena. — Uno  nada  más.  Ya  ves  qué  poco. 

Molina. — ¿Con  Jorge.  Bial?  Eso  estaba  descontado,  que  el  run- 
rún tie  la  boda  con  Mercedes  Pellones  viene  rodando  hace  tiempo. 
Nocencia. — Pues  ahora  paró...   ¡y  en  casa  ! 
MonaifA. — ¡Válgame...   quien  me  valga! 


o 
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ESCENA  III 
Dichos.  La  Mbca. 


Un 

fe 


Mkca. — {Con  unos  papeles.)   Muy  buenas 

MAwawA. — Hola,  Meca. 

N*«bk«ia. — Hoy  no  trabajarán,  de  segur». 

Manbna. — Está  papá  medianejo. 

Mbca. — Eso  es  lo   peor.   Mientras  deciden    repasaré  un   foco  !•    -¿ 
dictado  ayer,  por  si  se  escapó  algún  gazapo.   Mejor  dicfco,  »or  si 
no  se  «seapé  y  sigue  por  aquí  todavía. 

MowiNA. — Q*e  pudiera  suceder. 
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Meca. — Ya  lo  ere». 

Nückncia. — Por  eso  no  aguarde,  que  tampoco  a  xxzteá  le  sentará 

al  mi  día  de  asueto.  (Mutis.) 

Í[E€a. — (Volviendo  *  recoger  los  papeles.)    No,   se&o*a. 


ESCENA  IV 
Dichos,  menos  Nocbncia. 

Molina. — ¿Mucho  trabajo,  Meca? 

Meca. — Bastante.  Hasta  las  dos  siempre  en  la  secretaría  de  la 

mea  Pellones,  y  por  la  tarde  no  suelen  faltar  ehap««iUas  para 

mdarse.  Don  Laureano  me  recomienda  mucho. 

Manena. — Porque  eres  muy  inteligente. 

Meca. — Muchas   gracias. 

Manena. — Y  se  ve  que  trabajas  siempre  muy  a  gnato. 

Meca. — Santa  Lucía  le  conserve  la  vista. 

Manena. — ¿  No  ? 

Meca. — ¡No!  Actividad  para  cumplir  la  obligación,  desde  luego 
ie  sí ;  pero  gusto  para  la  absurda  labor  de  copiar  cartas,  i  no,  se- 
¡>ra,  no ! 

Manena. — Tú  preferirías... 

Meca. — Tomar  el  tren  y  viajar,  que  es  mi  sueño  dorado ;  pero 
>ino  no  hay  probabilidad  ni  remota  de  lograrlo,  me  resigno  a  to- 
ar el  sol    o  tomar  el  aire...  ;  ¡vamos,  a  tomar  cosas  baratas! 

Manena. — Esas  que  has  dicho  no  son  muy  caras... 

Meca. — Pues  aun  ésas,  ¡  los  domingos  y  gracias !  Que  el  resto  de 
i  semana  hay  que  encerrarse  buscando  el  pan  nuestro  de  cada 
os  o  tres  días.  „ 

Manena. — La  verdad  es  que  más  suerte  mereces... 

Meca. — Eso  me  dice  también  alguna  vez  don*  Romualdo. 

Molina. — ¿Don  Romualdo  Pellones? 

Meca. — El  banquero,  sí.  Y  me  lo  dice  acariciándome  la  barbiHa. 

Manena. — ¡  Caramba  con  el  vejete  1 

Meca. — Es  muy  cariñoso. 

Mansna. — Por  esos  detalles  sí  lo  parece,  sí. 

Meca. — Pero  yo  no  entiendo  nunca  lo  que  quiere  deeirma. 

Molina. — ¿No? 

Meca. — (Candorosa.)  No.  Si  después  de  eso  me  dijera  algo  más, 
al  vez  le  comprendería ;  pero  como  no  sigue,  como  se  calla  y  da 
tedia  vuelta,   ¡  pues  no  le  comprendo,   señor  Molina ! 

Molina. — Yo  se  lo  explicaré.  La  mira,  le  gusta — en  lo  cmal  de- 
íuestra  muy  buen  gusto — ,   se  encalabrina  y  dice  como  principio 
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de  la  ©©nrergación. . .  :  ¡  mereces  mucho  más !  Y  el  más  empieea  por 
la  barbilla.  Pero  inmediatamente  reflexiona  en  los  sesenta  y  ocho 
•  setenta  cumplidos...  y  da  media  vualta,  convencidísimo  de  que 
ya  para  él  no  tiene  objeto  el  dar  la  vuelta  entera. 

Mbca. — Puede  que  sea... 

Molina. — Seguramente.  Don  Romualdo  está  ya  en  la  edad  de 
los  pecados  honorarios  nada  más. 

Meca. — Puede  que  sea  también...  ;  pero  con  eso  me  ve©  a  per- 
petuidad ©a  1©  de  tomar  el  sol  y  tomar  el  aire...;  ¡lo  barato  por 
los  sigla»  de  lotí  siglos  ! 

Manena. — Otra  proporción  aparecerá... 

Meca. — ¿  Cómo  está  ?  ¡  Difícilmente !  Tan  solé,  tan  rico,  tan  vie- 
jo...;  ¡con  éste  no  era  casarme:  era  enviudar  desee  el  primar  dial" 

Molina. — Muy  probable.  Pues  nada,  Meca ;  j  te  acompaño  en  el 
sentimiento ! 

Mbca, — Gracias,  sefíor  Molina,  gracias.   (Mutis.) 


ESCENA  V 

I 
Dichos,  menos  la  Meca.  Luego    Nocencia. 

Manbna. — Por  lo  visto,  ese  don  Romualdo,  ocupándose  de  lo 
ajeno,  no  desaprovecha  el  ocuparse  de  lo  propio. 

Molina. — Por  lo  visto. 

Nocencia. — No  quiere  tomar  nada.  Teme  que  sea  un  ataque  lo 
que  empieza... 

Manena. — ¡  Bueno  ! 

Nocencia. — Vamos  a  ver  si  la  otra  ha  templado  un  poco  si- 
quiera... (Mutis  por  el  otro  lado.) 


ESCENA  VI 

Manena  y  Molina. 

Mawbma. — Ya  te  das  cuenta  de  cómo  estamos,  ¿eh?...  Evangeiina, 
tapiada   en    su    cuarto,    y   supongo   que   mordiéndose   los   puños   de 

rabia'  „  <M 

Molina. — Supónlo. 

Mansna. — Y  papá,  tumbado  en  la  cama  y  por  la  consabida  histo- 
ria de  todos  los  viejos.  Un  disgusto — en  ellos  siempre  un  disgus- 
tase..,— ,  e  inmediatamente:  "Tan,  tan..."  "¿Quién?..."  "El  híga- 
do, que  va  a  amolarle  un  poco..."  "¡Pues  que  pase!"  Y  allá  están 
papá  y  el  hígado  peleándose  a  ver  quién  puede  más. 


Momna. — Poca  salud  tiene  el  pobre... 

Manena. — ¡Es  una  ira  el  no  poder  aliviarle!...  ¿Pero  qué  rain»& 
a  hacer  contra  lo  imposible?  Recetas,  específicos...,  todo  se  utilizó; 
pero  está  ya  tan  desengañado  de  todo,  que  ahora  no  le  consuela 
ni  el  hablar  mal  de  los  médicos. 

Motil  na. — ¡  Ay  qué  síntoma  ! 

Manena. — ¡  Funesto !  Y  vamos  al  objeto  de  haberte  llamad*. 
Evangelina  está  resuelta  a  tener  hoy  una  explicación  con  ese 
títere. 

Molina. — Debíais  disuadirla. 

Manena. — Para  no  escucharnos  se  ha  encerrado. 

Molina. — No  es  un  genio  de  cera,  no. 

Manena. — Y  por  consecuencia  irá  inevitablemente.  Pero  yo  ho 
quiero  que  vaya  sola,  ni  puedo  ir  con  ella,  que  ya  me  advirtió  oon 
toda  claridad  que  no  lo  consentiría, 

Molina. — No  ha  de  ser  muy  grata  la  conversación  para  desea* 
testigos... 

Manena. — Eso  ahora  es  lo  de  menos. 

Molina. — ¿Qué  has  pensado? 

Manena. — Seguirla...  y  ver  si  puedo  intervenir  antes  de  que 
pase  alguna  barbaridad. 

Molina. — ¿Me  dejas  que  te  acompañe...,  o  que  te  siga,  Manena? 

Manena. — {Abrasándole;  pero  ahora  con  toda  su  alma)  ¡Más 
bueno  eres  que...  ! 

Molina. — (Riendo.)  Y  si  llega  lo  de  la  barbaridad,  cuenta  con- 
migo, que  soy  muy  abonado  para  ellas. 

Manena. — Aunque  quiero  dominarme,  no  lo  puedo  remediar... ; 
¡  me  da  tanta  pena  que  le  hagan  una  charranada  así  a  esa  mujer 
tan  nobre  y  tan  leal!...   (Echándose  a.  llorar.)    ¡Tanta! 

Molina. — ;  Eh,  eh,  eh!...  Tú  y  yo,  como  si  fuéramos  uno  solo, 
a  defenderla  hasta  donde  podamos,  incluso  a  tiros  si  ea  menester. 

Manena. — (Conmovida.)    ¡Molina! 

Molina. — Pero  tú  y  yo  sin  perder  un  instante  nuestro  buea  h«- 
mor...,   ¡que  es  nuestra  gran  fortuna,  Manena! 

Manena. — ¡  Es   que  ahora  ponemos  el   corazón  ! 

Molina. — Perfectamente;  pero  pongámoslo  sin  cambiarlo  y  tal 
como  es :  ¡  alegre,  bullicioso,  confiado,  seguro  siempre  de  triuafar  y 
de  vencer ! 

Manena. — ¿Sabes  que  está  eso  muy  bien,  Molina?  (Riené:)  O 
para  volver  al  tono  acostumbrado :  ¿  sabes  que  está  eso  muy  súper, 
Molinillo? 

Molina. — ¡  Como  que  no  hay  inconveniente  ninguno  e»  hacer 
las  cosas  buenas  con  la  cara  de  todos  los  días...  y  la  ropa  ée  todos 
los  días: 


Mankna. — j  Ninguno  l 

Molina. — ¿De  qué  se  trata?  ¿De  amparar  un  poco  a  Evangeli- 
na?...   Pues  amparémosla...   y  nada  más. 

Manbna. — ¡  Es  bien  sencillo  !  ¡  No  creí  yo  que  lo  fuera  tanto ! 

Molina. — Sencillísimo.  Nuestro  gran  don  Matraca,  imbuido  por 
la  mística,  diría  que  vamos  de  Angeles  de  la  Guarda...  Nosotros, 
más  positivos  y  más  terrenos,  decimos  que  vamos  de  Guardia»  de 
Asalto. 

Manena. — Es  casi  lo  mismo. 

Molina. — Lo  mismo...  ;  sólo  que  quitándole  la  poesía. 

Manena. — En  algo  menos  se  queda,  sí. 

Molina. — En  lo  práctico  y  en  lo  eficaz. 

Manena. — Puede  ser... 

Molina. — Bueno,  ¿qué?  ¿Me  dejas  ir? 

Manena. — (Dándole  la  mano  con  un  poquito  de  solemnidad.) 
¿Cómo  no  dejar  lo  que  iba  a  suplicarte?...   ¡Espérame,  Molina! 

Molina. — Dicho.  Te  esperaré,  Manena. 

Manena. — ¡Y  tan  agradecida!... 

Molina. — ¡  Bah,  bah,  bah  !...   (T,  riendo,  escapa.) 

Manena. — (Sonriente,  pero  conmovida.)  El  cree  que  le  he  qui- 
tado poesía  a  su  arranque  generoso...,  ¡no  sabe  que  se  la  he  puesto 
a  montones,  a  raudales,  a  henchir  de  ella  el  alma!...  ¡No  lo  sabe!... 
(Mutis.) 


ESCENA  VII 
Piedad  y  Don  Matraca  por  la  torrecilla  del  ventanal. 

Tía. — Siempre  es  buena  hora  para  usted,  maestro. 

Don  Matraca. — Vengo  en  albricias,  doña  Piíta,  y  la  impaciencia 
»o  me  dejó  aguardar. 

Pía. — Mejor.    Siéntese. 

Don  Matraca. — Un  momentín. 

Pía. — Dispense  a  Evangelina,  que  se  recogió  unos  minutos... 

Don  Matraca. — ¡  No  faltaba  más !  Tú  se  lo  comunicas  lueg«. 

Pía. — Sí,  señor. 

Don  Matraca. — La  Escuela  de  Cantores  y  el  Orfeón  Obrero,  uni- 
dos, vendrán  a  obsequiaros  en  serenata  con  unas  canciones.  ¡Es 
muy  halagüeño  para  la  casa  de  los  Quintanas  que  los  humildes 
quieran,   como  los  poderosos,   alabaros  y  festejaros ! 

Pía. — ¡Ya  lo  creo;  honrosísimo  para  nosotros! 

D©n  Matraca. — Eso    demuestra    la    simpatía    que    tenéis   por    la 


amabilidad  y  la  caridad  vuestra.  Entendámonos,  ¡en!...  Caridad 
no  es  sólo  limosna.  ' 

Pía. — Ya,  ya. 

Don  Matraca. — Es  afecto,  es  bondad,  es  trato  llano  y  cortés...  ; 
compendiando :  es  la  tradición  de  vuestro  linaje,  esclarecido  en 
otros  tiempos  y  no  empañado  en  los  actuales. 

Pía. — Poco  es  ya... 

Don  Matraca. — No  tan  poco,  no ;  que  en  las  horas  dif  ciles  ya  es 
mucho  conservar  el  decoro. 

Pía. — Eso   sí. 

Don  Matraca. — Y  cuando  se  desatan  las  codicias...,  y  las  iras..., 
y  los  miedos  también,  el  no  vender  la  primogenitura  por  un  plato 
de  lentejas  y  el  no  pisotear  la  dignidad  con  una  adulación  extem- 
poránea, y  siempre  despreciada  por  quien  la  recibe,  es  tanto...,  ¿qutí 
sabes  ya  lo  que  es  hoy? 

Pía. — Sí ;  una  enormidad.  -  i 

Dow  Matraca. — No  ;  al  revés  :  una  rareaa.  ! 

Pía.— Tiene   usted   razón... 

Don  Matraca- — Sí.  Desdichadamente,  me  dan  algunos  la  raeón 
en  eso. 

Pía. — Pues  a  no  darla  todos. 

Don  Matraca. — Así  debe  ser...,  y  yo  me  creo  algo  capacitado 
para  entender  de  semejantes  delicadezas,  que  no  en  balde  desde  el 
siglo  xvi  los  Pérez  de  los  Bárrales  vienen  transmitiéndose  de  pa- 
dres a  hijos  la  singularísima  distinción  de  ser  maestros  de  capilla 
en  la  santa  basílica. 

Pía.— Ya  lo  sé. 

Don  Matraca. — Y  en  el  archivo,  al  lado  del  arcón  que  fué  del 
Cid,  están  las  actas  capitulares  en  que  constan  cargos  y  iatas  a 
nuestro  nombre.    ¡  Una  ejecutoria,  verdad,  una  ejecutoria ! 

Pía. — Indiscutible,  maestrito.  j 

Don  Matraca. — (Riendo.)  ¡Y  los  afíos — los  siglos — que  a  las  Mue- 
ve de  la  mañana  habrán  visto  a  un  Pérez  de  los  Bárrales  eabiend» 
las  esealeras  de  la  puerta  del  Sarmentall 

Pía. — Son  ustedes  allí  una  institución. 

D©n  Matraca. — Sí,  señora.  Y  siendo  así...,  ¿a  «uién  le  podjá 
cho«aí  cuie  consideremos  aquello  como  propio?  La  capilla  del  Con- 
destable es  eemo  si  fuera  mi  oratorio ;  el  tras  sagrario  es  mi  refu- 
gio ;  los  retablos  son  cuadros  de  familia,  y  las  esculturas  de  Be^ 
reugttete  eomo  amigos,  verdaderos  amigos. . .  j 

Pía. — Es  lo  natural. 

©QN  Matraca. — ¿Verdad?  Y  no  digamos  ya  del  «oro,  d*l  ariao- 
V*w»,  éel  órgano...;    ¡esos  son   «tíos,   «xtlusivasaeate  mí^...,   sel* 
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que  yo  se  los  presto  a  la  catedral !  (Frotándose  las  manos  enóaata- 
do.)   íEso  es;  se  los  presto,  se  los  presto  I 

Pía. — (Riendo.)   Hace  usted  muy  bien. 

Don  Matraca. — Y  así  como  vosotros  decís  con  razón  que  este  es 
el  solar  de  los  Quintanas,  yo  digo,  con  razón  también,  que  la  magna 
catedral  de  Burgos  es  mi  casa  solariega. 

Pía. — ¡  Pues  nos  achicó  usted  bien,  maestro ! 

Don  Matraca. — (Convencidísimo.)  Es  verdad;  os  achiqué.  No  era 
esa  ni  remotamente  mi  intención...  (Encantado),  ¡pero  os  achiqué» 
os  achiqué!   (Y  se  levanta.) 

Pía. — (Siguiendo  sentada.)    Sin  discusión  posible. 

Don  Matraca; — Quizás  sea  orgullo  excesivo... 

Pía. — No.  Y  si  lo  es,  yo  lo  comparto.  Comprendo  tanto  la  hermo- 
sura de  la  meditación,  del  recogimiento,  de  consagrarse  exclusiva- 
mente a  un  solo  afán... 

Don  Matraca — Siempre  te  conocí  esas  ideas. 

Pía. — Y  ahora  creo  que  es  el  momento  de  realizarlas.  Falta  ma- 
terial no  hago ;  la  casa  va  a  tener  mayor  impulso  con  las  activida- 
des de  Evangelina  y,  además...,  ¡la  verdad!,  otra  verdad...,  no  son 
para  mí  esta  clase  de  disgustos  y  de  peleas  tan  en  exceso  terrenales... 

Don  Matraca. — ¿Hay   disgustos? 

Pía. — (Levantándose.)  Muy  grandes.  Y  como  yo  no  puedo  influir 
en  ellos  para  nada,  lo  mejor  es  que  vaya  de  una  vez  a  mi  reposo 
y  a  mi  vocación. 

Don  Matraca. — ¿Al  convento? 

Pía. — Con  mis  amadas  hermanas  las  trinitarias. 

Don  Matraca. — ¿  Profesando  ? 

Pía. — ¡  Claro  ! 

Don  Matraca. — Tú  sabrás... 

Pía. — ¿No  lo  aprueba  usted?... 

Don  Matraca. — ¿Me  pides  parecer? 

Pía. — Sí,  señor,  y  una  vez  más. 

Don  Matraca. — Pues  lo  daré  con  el  cariño  y  la  rectitud  de  siem- 
pre. Me  parece  admirable  el  propósito :  me  parece  poco  «sedétada 
la  oportunidad. 

Pía. — ¿Poco? 

Don  Matraca. — Poco  aún. 

Pía. — ¿A  qué  voy  a  esperar? 

Don  Matraca. — Te  lo  diré  tal  como  lo  siento.  Para  realizar  tu 
gran  deseo  no  necesitas  de  ningún  sitio  especial,  que  desde  cual- 
quiera puedes  adorar  a  Dios,  ya  que  El  está  en  todas  partes..., 
¡  aunque  en  algunas  me  permito  suponer  que  a  veces  estará  con 
mucha  pena  o  con  mucho  asco ! 

Pía. — Quizás... 


Don  Matraca. — Luego  puedes  perfectamente  servirle  y  reveren- 
ciarle desde  tu  casa  también.  Y  si  me  apuras,  te  diré  que  aun 
encuentro  más  laudable  y  más...,  más...,  más  bonito,  obedecerle  por 
tu  propia  voluntad  que  no  obligada  por  un  voto  de  obediencia  y  el 
mandato  inapelable  de  una  madre  superiora ;  así  como  me  parece 
mayor  prueba  de  renunciamiento  no  frecuentar  el  mundo  espon- 
táneamente que  el  no  ir  porque  tropieces  con  rejas  en  las  ven- 
tanas y  con  clausuras  en  las  puertas. 

Pía. — Es  una  misma  quien  las  cierra. 

Don  Matraca. — Exacto.  Y  que  de  mis  labios  no  salga  nada  con- 
tra lo  fundamental  de  la  vocación,  sino  contra  lo  accidental  y  muy 
secundario  de  la  oportunidad... 

Pía. — Eso   es   perfectamente   opinable. 

Don  Matraca. — Pues  a  eso  nada  más.  El  mundo  está  mal.  Mal 
de  maldades,  digo. 

Pía. — Cierto... 

Don  Matraca. — Las  ideas  que  pasaron  por  inconmovibles  se  tam- 
balean. No  me  refiero  exclusivamente  a  creencias  ni  a  prácticas  es- 
pirituales, sino  a  todo:  al  relajamiento  de  las  costunib.es,  de  los 
lazos  de  familia,  del  principio  de  autoridad...,  a  todo,  a  todo. 

Pía. — Innegable,    desdichadamente. . . 

Don  Matraca. — Los  enemigos,  que  pasaban  por  humillados  y 
vencidos,  se  alzaron  de  nuevo  con  el  desmán  por  única  bandera... 
¿Y  los  amigos,  los  leales,  los  que  damos  siquiera  un  poco  de  buen 
ejemplo,  les  vamos  a  dejar  el  campo  libre  para  que  lo  siembren 
toda  de  cizaña  únicamente  ?  ¡  No !  No  es  el  momento  de  huir,  doña 
Piíta. 

Pía. — Yo  no  huyo. 

Don  Matraca. — También  tú,  también.  Llámale  como  quieras,  que 
nombres  no  faltan ;  pero  cuando  hay  lucha,  todo  lo  que  no  sea 
luchar  es  ya  huir. 

Pía. — Dice  usted  bien 

Don  Matraca. — Pues  si  digo  bien,  evidentemente  no  es  éste  el 
momento  de  dejar  el  mundo  para  que  se  apoderen  de  él  los  que  sólo 
quieren  infectarle  y  destrozarle. 

Pía. — Verdad,  verdad... 

Don  Matraca. — Además,  me  dices  que  tu  padre  sufre,  que  tu 
hermana  sufre,  que  la  casa  se  quebrantará  quizás...,  y  a  eso  tengo 
que  responderte  categóricamente :  pues  tampoco  es  momento  en- 
tonces para  dejar  la  casa,  doña  Piíta. 

Pía. — ;  Verdad  todo,   gran  verdad ! 

Don  Matraca. — Y  el  deber  de  la  devoción  no  empieza  bien  fal- 
tando al  deber  de  la  obligación. 

P*A- — Pues  no  pase  ansia  ya  por  mí,  maestrito,  que  yo  no  dejo 


b  mi  padre,  no  dejo  mi  casa,  no  dejo  el  mundo,  y  mientras  yo 
deba  hacer  algo,  aunque  ese  algo  sea  muy  poquito...,  tenga  usted 
la  seguridad  de  que  a  ese  poquito,  por  lo  menos,  iré  resueltamente. 

Don  Matraca. — ¡  Magnífico,  magnífico  !  Para  ti  y  para  mí.  Tú, 
al  encauzarte  por  el  mejor  camino,  y  yo,  porque  al  aconsejarlo 
hice  una  obra  tan  buena,  tan  hermosa,  tan  admirable...,  ¡vamos, 
como  si  la  Quinta  Sinfonía  o  el  Septimino  lo  firmara  yo ! 

Pía. — No  me  extrañaría  que  Aunara  usted  algo  parecido. 

Don  Matraca. — ¡  Ay  los  Quintanas,  los  Quintanas !  Como  al  li- 
món el  zumo,  a  ellos  les  sale  naturalmente  la  cortesía. 

Pía. — Merecida 

Don  Matraca. — (Acariciándole  una  mano.)  Yo  me  voy  llevando 
un  buen  eoncepto  de  ti :  quédate  tú  teniendo  de  mí  un  instante 
más  esa  hipótesis  tan  amable  y  tan  halagadora  para  un  entusiasta, 
muy   entusiasta,    pero   mísero   organista.    Adiós,    doña   Piíta,    adiós. 

Pía — Adiós... 


ESCENA  VIII 
Pía  y  Nocencia. 

No«whcia. — Mira  qué  preciosidad,  Pía.  De  madera  de  cedro.  X 
luego,  para  guantes  y  para  cintas,   un  encanto. 

Pía. — Sí   que   es  bonita. 

Nocencia. — Una  atención  más  de  Fuente  Bermeja.  ¡  Qué  señor ! 
¡Qué  hombre!...   ¡Y  qué  diferencia  de  hombre  a  hombre  1 

Pía. — Deja  ahora  ese  asunto,  tiíta. 

Nocencia. — Bueno. 

Pía. — ¿Cómo  está  Evangelina? 

Nocencia. — Aparentemente,  inmejorable.  Como  si  no  pasara...  o 
como  si  no  le  afectara. 

Pía. — ¿<Pero  en  salir...,  ¿persiste? 

Nocencia. — Bien  le  he  porfiado ;  pero  eomo  si  no. 

Pía. — Estuvo  oportuna  la  casualidad  eligiendo  el  día  otura  éarle 
él  disgusto. 

NO0sk@ia. — Mucho,   sí. 
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ESCENA  IX 

Dichas.  Evangelina. 

~Pia. — ¿No  te  animaste  a  tumbarte  un  poco?... 

Eva. — ¿Para  qué? 

Pía. — Para  descansar  del  viaje. 

Eva. — ¿Quién  se  acuerda  ya  del  viaje  a  estas  fechas?... 

Nocencia. — Unas  horas  hace... 

Eva. — ¿Tú  crees?  Yo  juraría  que  van  semanas  y  meses... 

Pía. — Juagando  por  lo  que  se  precipitarán  tus  ideas  en  tti  ima- 
ginación... 

Eva. — (Dejándose  caer  en  una  "butaca.)  ¿Mis  ideas?  E3o  es  lo 
más  famoso  :  que  no  tengo  ideas  estables.  Todas  son  volanderas,  fu- 
gitivas... Viene  una,  ia  examino,  la  discuto...,  e  inmediatamente 
me  digo:  no,  no  es  eso...;  ¡vete!  Viene  otra...;  no,  tampoco  es 
esa.  Y  otra,  y  otra...,  y  ninguna  es  la  que  iría  bien  y  apropiada  a 
mi  momento. 

Nocencia. — (Acariciándola.)  Quizás  tú  misma  no  sepas  lo  que 
te  convendría  ahora.  Déjate  guiar  por  los  que  te  queremos  bien. 

Eva. — Un  gran  consejo,  ya  lo  creo.  Lo  malo  está  precisamente 
en  que  hay  que  seguir  por  fuerza  a  los  que  nos  quieren  mal,  a  los 
que  nos  tratan  mal,  y  cuanto  peor  nos  tratan,  más  nos  obligan  a 
pensar  en  ellos  únicamente. 

Pía. — (Acariciándola.)  Tienes  que  hacer  un  esfuerzo  para  tran- 
quilizarte. 

Eva. — Bien  tranquila  estoy.  ¿No  lo  ves? 

Nocencia. — Y  desechar  esa  locura  de  ir  a  buscarlo... 

Eva. — ¡  No,  no  I   ¡  Iré  !  A  que  sea  la  hora  aguardo  nada  más. 

Nocencia. — Bien,  bien... 


ESCENA  X 

Dichas.  Don  Laureano. 

Láudano. — (Sonriente.)    Dos  veces  he  llamado  para   que  rae  lle- 
varan la  sopa...  ;  se  les  olvidó  las  dos. 

Nocencia. — Dispénsalas.  i 

Lawreano. — De  nada,   que  ni  yo   tampoco   tenía  gran   pri*a.   Era 
sólo  nerviosidad,   comezón  de  impaciencia  por  verme  sujeto. 


Pía. — Pues  ya  estás  libre. 

Laureano. — Perfectamente.  Hazme  el  favor  de  preparar  unas  cu- 
charaditas  de  valerianato,  ¿quieres? 

Pía. — ¿Con   tila   o   con  flor   de  anís? 

Laureano. — Con  todos  los  mejunjes,  con  todos.  No  quiero  que  &e 
repita  lo  que  ya  ocurrió  una  vez  con  nuestro  buen  amigo  el  far- 
macéutico que  nos  sirve,  y  que  alarmado,  inquieto,  mandó  a  pre- 
guntar si  nos  pasaba  algo...;  ¡como  llevábamos  tantos  días  sis 
comprar  ninguna  medicina!... 

Nocencia. — ¡  Somos   buenos    clientes  ! 

Pía. — ¿No  será  algo  pronto  para  el  valerianato? 

Laureano. — Esperaremos.   No  urge. 

Eva. — ¿Cómo  estás,  padre? 

Laureano. — ¡  Bien,  bien !  Sólo  una  miajita  avergonzado  por  la 
bufonada  de  mis  alifafes. 

Eva. — (Acariciándole.)   Bufonada,  no... 

Laureano. — Y  muy  grande.  Cuando  tenemos  una  contrariedad..., 
juna  amargura  tan  enorme  como  la  de  hoy  I,  que  todos  en  la  casa 
hayan  de  estar  pendientes  de  mí,  de  un  ahoguito,  de  un  dolorcito, 
de  nada...   es  mortificante. 

Pía. — No  digas  eso,  papá. 

Laureano.— (Sonriente.)  Y  lo  peor  es  que  no  cabe  enmienda.  No 
vale,  como  en  las  torpezas  que  se  reconocen,  decir  humildemente : 
¡  no  lo  volveré  a  hacer,  no  lo  volveré  a  hacer !  Yo  lo  volveré  a  ha- 
cer, sí ;  volverán  a  dolerme  inoportunos  estos  herrajes  mohosos  de 
mi  cuerpo...   ¡Hay  que  dispensarme,  nenas! 

Eva. — (Acariciándole.)    ¡  Qué  bobadas  !... 

Laureano. — Pero  en  cuanto  el  malestar  físico  ha  cedido  un  po- 
quitín,  ya  lo  veis,  otra  vez  animoso,  resuelto,  esperanzado. 

Nocencia. — Lo  que  debe  ser. 

Laureano. — Pasamos  un  buche  amargo...,  ¡cierto,  cierto!,  pero 
como  lo  venceremos,  como  se  ha  de  triunfar  de  él  y  de  todo,  mi 
espíritu  se  ha  vuelto  a  erguir  lleno  de  seguridad  y  de  fe. 

Nocencia.— ¿ Por  qué  te  había  de  faltar? 

Laureano. — ¡  Nunca  me  falta,  nunca !  Y  esa  es  precisamente  la 
razón  de  la  existencia  de  los  Quintanas — y  de  otros  muchos  Quin- 
tanas, aunque  no  se  llamen  así,  que  hay  por  el  mundo — ,  la  de  que 
siempre  tuvimos  fe  al  llegar  el  único  momento  en  que  hace  falta 
de  veras  el  tenerla :  cuando  se  está  caído  y  humillado. 

Eva. — Cuando   no,   cualquiera  es  buen   creyente. 

Laureano. — Eso,  eso.  Hay  que  estar  seguro  de  que  la  maldad  no 
es  lo  eterno.  Al  contrario ;  lo  eterno,  lo  que  vuelve  siempre,  lo 
que  al  fin  se  impone  siempre  es  lo  bueno,  lo  noble,  lo  justo. 

Pía. — Al  fin,  no  cabe  duda. 
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Laureano. — ¿Que  a  veces  tarda  un  poco?...  Sí,  tarda.  Pero  ahí 
está,  ahí,  la  justificación  de  cuanto  se  haga  con  nuestro  propio  es- 
fuerzo para  que  tarde  un  poco  menos  lo  que  a  muchos  puede  pare- 
cer les  que  empieza  a  tardar  ya. 

Hva. — La  razón  del  pelear,  del  no  abatirse,  del  no  descorazonarse... 

Laureano. — Eso,  eso.  Claro  que  un  día  llegará  para  todos  el  des- 
cansar definitivo,  pero  entretanto  la  obligación  es  de  trabajo,  de 
afán,  de  ilusiones  y  de  proyectos  a  realizar... 

Eva. — Esa   es   la   obligación. 

Laureano.— Sí,  esos  son  los  mandamientos  de  la  vida  honrada, 
ésos,  que  como  los  otros  mandamientos,  también  se  encierran  en 
dos  :  en  que  no  hay  más  remedio  que  morir,  cierto,  pero  mientras, 
¡  mientras !   no  hay  más  remedio  que  vivir. 

Eva. — Verdad. 

Laureano. — Y  por  si  hoy  con  tanto  motivo  pasara  por  tu  ánimo 
una  flaqueza  o  una  desesperanza,  te  digo  únicamente :  vive,  hi- 
ja...,  ¡vive! 

Eva. — Confía,  padre.  No  será  al  primer  envite,  ni  al  segundo 
tampoco  cuando  se  derrumbe  la  recia  voluntad  de  Eva  Quintanas 

Laureano. — Pues  basta,  basta.  Ya  puedo  yo  marchar  tranquilo 
(Mutis.) 


ESCENA    XI 
Eva,   Nocencia  y  Pía 

Nocencia. — Con  mucha  razón  habló  Laureano. 

Pía. — Mucha  debe  ser,  sí,  porque  también  yo,  aunque  de  otra 
manera  y  de  otros  labios,  escuché  hoy  idéntico  consejo.  No  está 
bien  abandonar  nuestro  sitio,  no  está  bien  abandonar  nuestra  obli- 
gación, que  aun  los  que  no  somos  nada,  los  que  pensamos  no  ser 
nada  por  nuestra  visible  insignificancia,  también  tenemos  un  pues- 
to y  un  deber  en  este  mundo. 

Nocencia. — Todos.  * 

Eva. — Todos,  sí...  Lo  que  ocurre  es  que  algunos  pasan  por  el 
mundo  sin  haber  llegado  a  saber  qué  puesto  habrá  podido  ser  el 
suyo. 

Pía. — ¿Qué  más  da?...  Ya  lo  sabe  quien  nos  coloca. 

Eva.- — Probablemente, . . 
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ESCENA   XII 
Dichas.  Fabjana. 

Fabiana. — (Entrando    rápida.)    ¡  Señorita    Eva,    señorita!... 

Eva. — (Que  se  había  sentado  como  cansada,  como  rendid»,  mi 
marchar    don   Laureano,    levantándose    bruscamente.)    El,    ¿verdad? 

Fabiana. — Sí. 

Pía. — ;  Eva  ! 

Eva. — Cuida  tú  de  que  papá  no  le  pueda  sorprender. 

Pía — Cuidaré. . . 

Nocencia. — ¡  Por  Dios,  Evangelina,  por  Dios  ! 

Eva. — -(Dulcemente.)  ¿Lo  ves,  tiíta?...  ¿Ves  como  era  inútil  la 
porfía  de  ir  o  de  no  ir?  Lo  que  ha  de  pasar,  pasa.  Y  si  no  vanaos 
nosotros  a  ello  viene  ello  a  nosotros. 

Nocencia. — .Sí,  sí...,  pero  por  Dios,  Evangelina,  por  Dios. 

Eva. — (Acariciándola.)    No   temas   nada,    tiíta... 


ESCENA  XIII 
Dichas.  Jorge  Bial. 

Jorge. — -(Sonriente.)  Perdón.  Me  fué  materialmente  imposible  ve- 
nir antes.  Hola,  tía  Nocencia. 

Nocencia. — (Secamente.)    Hola.    (Mutis.) 

Jorge. — ¿Y  tú,  Piíta?... 

{Pía  le  mira  un  momento,  y  sin  responder,  sin  saludar,  muti*. 
Tras  de  ellas  sale  Fabiana,  cerrando  la  puerta.) 


ESCENA  XIV 

Eva     y     Jorge. 

Jorge. — (Desconcertado.)    ¿Qué  pasa? 
Eva. — Eso  es  lo  que  vas  a  decir  tú:  ¿Qué  pasa,  Jorge?... 
Jorge. — No  comprendo... 

Eva. — Pues  para  que  comprendas  de  una  vez.  La  verdad,  Jorge, 
¿te  casas? 

Jorge. — ¡  Qué  disparate ! 
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Eva. — ¿Entonces  es  que  no? 

Jorge. — Primero  escúchame  un  momento... 

Eva. — No,  no  ;  primero  la  verdad.  Después  sí,  miente  cuanto  ne- 
cesites para  disculparte. 

Jorge. — Evangelina. . . 

Eva. — A  la  verdad,  Jorge;  a  la  verdad.  ¿Es  que  sí  o  que  no? 
¡BÜo! 

Jorge. — Pues  bien,   sí,  pero  obligado... 

Eva. — {Despectiva. )   ¿  Obligado  ?. . . 

Jorge. — ¡Te  lo  juro! 

Eva. — ¿Con  quién? 

Jorge. — ¿No  lo  sabes? 

Eva. — Por   ti   no. 

Jorge. — Con  Mercedes  Pellones. 

Eva. — {Atónita.)    ¡Con   Me: cedes   Pellones! 

Jorge. — ¿  Lo  ignorabas  ? 

Eva. — No,  no.  Pero  no  puedes  sospechar  cómo  suena  para  mí 
ese  »en»bre  en  tus  labios.  Es  otro  nombre,  es  otra  cosa,  es  como  aá 
todos  lo  hubieran  dicho  en  un  idioma  desconocido  y  sólo  tú  lo  di- 
je»as  ahora  en  castellano  y  claramente. 

Jorge. — Te  suplico  que  no  te  excites  para  que  podamos  hablar 
serenamente. 

Eva. — ¡Que  no  me  excite!  ¿Pero  qué  he  de  hacer  con  la  puña- 
lada en  el  cuerpo  sino  desesperarme,  y  quejarme,  y  morirme? 

Jorge. — Ante  todo,  por  mi  salud,  por  mi*  salvación,  ¡  te  quiere, 
Evangelina ! 

Eva. — A  ella  le  dirás:  te  quiero,  Mef  cedes... 

Jorge- — Pero  mi  verdad,  mi  verdad  íntima  y  profunda  ere*  M. 

Eva. — Gracias.  Y  a  cambio  de  ella,  la  verdad  mortificante  y  pre- 
gonada de  tu  boda  con  esa  mujer.  Gracias  otra  vez. 

Joroe. — No  pude  evitar  que  se  divulgara... 

■va. — ¿Y  yo?  ¿No  valía  yo  la  pena  de  que  me  lo  dijeras,  a  mi 
antes  que  a  nadie? 

Joro». — ¿Quién  lo  duda? 

Eva. — Dudarlo,   no  sé ;   no  hacerlo,   té. 

Joroe. — Es  que  se  precipitaron  las  eosas... 

Eva. — Y  por  eso,  por  medir  los  tiempos  a  ta  eenrenieaeia,  se  te 
preocupó  el  eómo  llegaría  a  mí  la  noticia. 

Joroe. — Perdóname... 

Eva. — Y  si  yo,  con  la  sorpresa  y  la  ira,  hubiera  pronunciado  do- 
lante de  mi  padre  una  palabra  que  descubriera  mi  secreto — ¡  cpio 
•ien  poco  faltó! — ,  ¿con  qué  pagabas  tú,  con  qué  pagabas  tú,  Jor- 
ge, el  dolor,  el  enorme  dolor  del  pobre  viejo? 

Joroe. — Ya  pensaba  yo  en  habértelo  dicho... 


Eva. — ¡  Pensabas,  pensabas !  Los  hombres  como  tú,  cuando  hay 
por  medio  ventajas  y  mercedes... — mercedes  ahora  no  es  nombre 
de  mujer,  ¿eh?... — ;  cuando  hay  por  medio  negocio  saneado,  los 
hombres  como  tú  ya  no  piensan  nada...,  ¡cogen,  cogen! 

Jorge. — Te  equivocas,  Evangelina,  te  equivocas.  Contra  todo  lo 
que  la  gente  se  imagina  maliciosamente,  yo  no  me  caso  por... 

Eva. — ¡  Ya  lo  sé !  Y  nadie  dice  tampoco  que  te  casas. 

Jorge. — ¿No? 

Eva. — ¡  No !  Todos  dicen  que  te  vendes. 

Jorge. — No  discurras  con  los  nervios.  Te  lo  suplico  otra  vez. 
¿Es  posible  que  no  estés  convencida/ de  lo  que  yo  sufro  con  que  tú 
puedas  pensar  que  una  mujer,  en  nada  comparable  a  ti... 

Eva. — No  la  desprecies,  que  con  eso  no  me  ensalzas. 

Jorge. — Es  para  persuadirte  de  que  esa  boda  no  afecta  a  mi 
corazón. 

Eva. — Peor,  peor... 

Jorge. — ¡  No  I  Tú  sabes — lo  saben  todos — que  yo  ingresé  en  la 
banca  Pellones  muy  modestamente,  hasta  llegar  a  lo  que  soy:  una 
de  las  firmas  reconocidas  de  la  casa. 

Eva.— Nadie  niega  tu  entendimiento. 

Jorge. — ¡  No  se  trata  de  eso  ahora !  Pero  tú  comprenderás  que 
la  confianza  en  los  negocios  va  unida  a  la  confianza  personal,  y 
que  muy  pronto  la  intimidad  con  el  señor  Pellones  fué  intimidad 
con  los  suyos. 

Eva. — Claro... 

Jorge. — Naturalmente,  yo  tuve  mil  atenciones  con  la  única  per- 
sona de  la  casa  a  quien  se  podían  prodigar :  con  Mercedes,  con  la 
hija. . . 

Eva. — Claro,  claro. 

JeRGE. — Pero  sin  pasar  jamás  de  ahí,  de  atenciones  obligadas...  ; 
sólo  que  ellos  lo  entendieron  con  otro  alcance,  y  la  atención  fué 
discreta  insinuación,  el  silencio  fué  timidez  respetuosa...,  y  al  fin, 
un  día,  después  de  un  gran  asunto  que  resolví  favorablemente  para 
la  banca,  Pellones  me  dijo  :  Veo  lo  que  te  pasa  con  Mercedes,  pero 
como  yo  empecé  mi  vida  igual  que  tú,  sin  un  céntimo  y  buscán- 
domelo, para  mí  no  es  inconveniente  tal  diferencia. 

Eva. — ;  Allanó  bien  el  camino!... 

Jorge. — Yo  no  dije — ¡  no  supe  cómo  decir  en  aquel  momento  ! — 
el  error  en  que  estaban  de  mis  verdaderos  sentimientos.  ¡  Fué  una 
gran   torpeza ! 

Eva. — No,  no  ;  una  gran  lucidez. 

Jorge. — ¡  Lo  que  quieras !  Pero  desde  entonces  ya  no  se  trató  de 
querer  o  no  querer  a  esa  muchacha,  sino  de  casarme  y  lograrlo 
todo,   o  romper,   ofenderlos...   y  anularme. 


Eva. — ¡  Qué  se  iba  a  tratar  de  las  dos  cosas !  De  una,  de  una 
Bada  más. 

Jorge. — No  me  choca  la  dureza  de  tus  palabras,  y  hasta  encuen- 
tro natural  que  rebusques  las  más  punzantes  y  más  ásperas,  pero 
ten  la  evidencia  absoluta  de  que  en  mi  conducta  no  hay  nada  que 
sea  desamor  hacia  ti,  Evangelina,  sino  respeto,  gratitud,  obedien- 
cia casi  filial  que  le  debo  al  señor  Pellones  por  muchísimos  con- 
ceptos. 

Eva. — (Riendo.)  ¡Lo  mismo  que  ya  me  dijiste  a  mí  otra  vez!...; 
sólo  que  entonces  el  respeto,  la  gratitud  y  la  obediencia  casi  filial 
eran  para  mi  casa  y  para  mi  viejo.  No  haces  más  que  cambiar  las 
personas ;  en  el  resto  sigues  igual :  respetando,  obedeciendo,  que- 
riendo. . .  ¡  Qué  ruin,  Dios,  qué  ruin !  ¡  Y  a  tanta  ruindad  la  adoré 
yo!...    ¡Qué  miseria  para  mí,   qué  miseria! 

Jorge. — Comprendo  el  dafío  que  te  causé.   ¡  Perdóname ! 

Eva. — (Despreciativa.)  ¿Perdonar?...  Sí,  sí.  Lo  grande  es  irre- 
mediable ;  no  quiero  regatear  en  lo  pequeño.  ¿  Qué  pides  ?  ¿  Perdón  ? 
Pues  perdón.  ¿Qué  es  preciso?  ¿Romper?  Pues  ya  hemos  roto. 

vTorge. — No,   eso  no. 

Eva. — (Gozosa.)  ¿No?  ¿Es  que  al  fin  no  te  casas? 

Jorge. — Sí,  pero... 

Eva. — ¡  ¡  No  lo  digas,  no  lo  digas!!  ¿Aun  no  acabó  la  traición 
para  conmigo  y  ya  piensas  en  la  traición  para  con  ella?  ¡Jorge, 
Jorge ! 

Jorge. — Las  circunstancias  tienen  una  fuerza  avasalladora,  y 
tú,  la  mujer  que  me  quiere  de  veras,  no  puede  exigirme  que  yo  por 
un  instante  de  locura  romántica  sacrifique  una  posición  inmediata 
y   enorme,   Evangelina,    ¡  enorme  ! 

Eva. — ¡  Tu  codicia  toca  ya  en  lo  sublime  ! . . . 

Jorge. — ¡  Yo  no  puedo  reñir  con  Pellones,  no  puedo  ! 

Eva. — Pues  cásate. 

Jorge. — Va  a  ser  el  director  del  Consorcio  Bancario. 

Eva. — Y  tú  uno  de  los  consejeros,  ¿verdad?  El  negocio  se  agran- 
da visiblemente.  Cásate,  Jorge,  cásate. 

Jorge. — No  hay  otra  solución. 

Eva. — Yo    te    creía    fuerte,    animoso,    audaz...,    ¡un   hombre!    Tú, 
más  modesto,  no   te  crees   sino  un   yerno.   Pues   cásate,   ya  que  es 
la  única  manera  de  ser  eso. 
.  Jorge. — ¡  Si  fuera  sólo   cuestión  de  pelear ! 

Eva. — ¿De  qué  es  si  no?  ¿Te  bastas  por  ti  mismo?...  ¿Sí?  ¿Pues 
entonces  por  qué  renuncias  al  amor  ?  ¡  Cásate  conmigo  y  a  luchar 
los  dos  cuanto  haga  falta,  y  más  también  ! 

Jorge. — Imposible.  Es  ya  compromiso  de  honor  esa  boda. 

Eva. — ¿A   qué   llamas  honor  tú? 
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Jorge. — ¿A  qué  llamo  honor? 

Eva. — Sí.  ¿A  qué  llamas  honor  tú,  Jorge? 

Jorge. — A  que  cuentan  con  mi  palab  "a. 

Eva. — Pues  entonces  cuentan  con  bien  poco,  que  tu  palabra  tam- 
bién la  tengo  yo,  y  ya  ves  que  no  me  sirve  para  nada. 

Jorge. — ¡Eva I   Quisiera  persuadirte  de  mi  sinceridad  para  ti. 

Eva. — Ya  es  una  buena  prueba  el  abandonarme;  no  la  busques 
mayor,  que  no  la  habrá. 

Jorge. — ¡  Pero  es  que  yo  no  quiero  abandonarte ! 

Eva. — ¿Retenerme  y  a  la  par  que  la  otra? 

Jorge. — (Queriendo   cocerla.)    ¡Eva!... 

Eva. — ¿Pero  tú  no  ves  la  villanía  que  me  propones?  ¿Será  po- 
sible que  yo  esté  tan  baja  en  tu  concepto  para  que  ni  siquiera  veas 
que  eso  ha  de  herirme  y  ofenderme? 

Jorge. — ¡  Eva  !... 

Eva. — ¿Tan  baja  yo...   o  tan  canalla  tú?... 

Jorge. — Si  te  parece  terminaremos  de  una  vez  esta  conversación... 

Eva. — Ahora  mismo,  y  para  siempre.  Acuérdate  por  si  acaso. 
Para  siempre,  Jorge. 

Jorge. — Eien.  Adiós.    (Marcha.) 

Eva. — Adiós.  (Corriendo  a  él.)  No,  Jorge,  no;  no  te  vayas  así. 
¡  Es  mi  vida  lo  que  te  pido  ! 

Jorge. — (Fríamente.)    Eva... 

Eva. — Perdóname  todo  lo  que  te  he  dicho,  que  es  mentira  todo. 
Estoy  loca  de  pena  y  de  celos.   ¡  Perdóname !  > 

Jorge. — (Fríamente  ya.)    Bien,   bien... 

Eva. — [Intentándolo.)  ¡Y  si  quieres  verme  de  rodillas  suplicán- 
dote!... 

Jorge. — (Impidiéndolo  airado.)  ¡  Por  los  clavos  de  Cristo,  Evan- 
gelina!  No  vayamos  ahora  a  caer  en  lo...  (Y  se  tapa  la  boca  para 
no  decir  la  palabra  cruel.) 

Eva. — (Irguiéndose  rígida,  y  altiva.  "Si  fuera  posible  dar  la  sen- 
sación" de  estilizarse,  alargarse  la  figura,  de  ser  más  alta  de  lo 
que  que  es  en  los  demás  momentos  de  su  vida,  "levantarse,  crecer, 
tocar  las  nubes..."  sería  lo  mejor  para  este  instante.)  Concluye. 
¡Dilo,  dilo !  ¡No  vayamos  ahora  a  caer  en  lo  ridículo!...  Bs  eso, 
¿verdad?    ¡  ¡Dilo,    dilo!  ! 

Jorge. — Si  me   obligas... 

Eva. — Pues  entonces  oye...,  por  los  clavos  de  Cristo  también.  Si 
las  maldiciones  no  tienen  eficacia,  búrlate  de  las  mías.  Será»  na 
motivo  más  que  te  doy  para  tus  burlas,  como  las  has  hecli»  coa  mi 
nombre,  con  mi  vida,  con  mi  felicidad,  con  todo  lo  mío. 

Jorge. — (Queriendo  marchar.)   Evangelina... 

Eva. — (Deteniéndole    bruscamente.)    Pero    si    las    maldiciones   va- 
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leu  algo  allá  arriba...,  o  allá  abajo...,  ¡ojalá  consigas  todo  cuanto 
desea  tu  codicia,  todo:  boda,  riqueza,  posición  social...,  ¡todo!, 
3  pero  que  todo  te  lo  amargue  siempre  el  amor  que  dejas  o  el  amor 
fue  busques ! 

Jorge. — ¡  ¡  Evangelina  ! ! 

Eva. — i  ¡  Y  por  los  clavos  de  Cristo,  Jorge,  por  los  clavos  d« 
Cristo !  I 


TELÓN 
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ACTO     TERCERO 

Es  en  noviembre  y  han  pasado  dos  años. 

ESCENA  PRIMERA 

Laureano  escribe.  Manena  y  Tiita  Nocencia  hacen  labor. 

Nocencia. — Deben  ser  más  de  las  cuatro. 

Manena. — No. 

Nocencia. — Me  parece  que  sí. 

Manena. — No. 

Nocencia. — Respondes  como  si  miraras  al  reloj. 

Manena. — En  los  pueblos  no  hace  falta  el  reloj  para  saber  fija- 
mente las  horas.  A  las  cuatro  pasa  por  aquí  el  cartero.  No  ha  pa- 
sado el  cartero.  No  son  las  cuatro. 

Nocencia. — Puede  estar  enfermo. 

Manena. — Pasaría  el  suplente. 

Nocencia. — Puede  no  haber  llegado  el  correo. 

Manena. — Repartirían  lo  del  interior. 

Nocencia. — Resumen :   que  es  infalible. 
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Manena. — Infalible.  O  pasa,  o  es  domingo,  o  hay  huelga.  Y  como 
no  es  domingo  ni  hay  huelga...  por  casualidad...  ¡pues  ha  de  pasar! 

Nocencia. — Evidente. 

Manena. — Ahí  viene,  ahí  viene...   ¡Las  cuatro,  tía  Nocencia! 

Nocencia. — Ahora  dan  en  la  catedral. 

MANKNA.--Aunque  no  dieran.  Aquí  lo  seguro  es  el  cartero. 

Nocencia. — Conformes.  (Yendo  a  Laureano.)  Y  tú,  ya  estás  de- 
jando el  trabajo. 

Laureano. — Unas  líneas. 

Nocencia. — (Apagando  la  luz  de  la  mesita.)  Ni  media.  Te  han 
dicho  doscientas  veces  que  no  te  conviene  el  trabajar  recién  comido 

Laureano. — (Recogiendo  sus  papeles.)  Eran  un  par  de  cuartillas 
(Riendo.)   Una  manga  del  abrigo  de  Manena. 

Nocencia — ¡  Qué   poca   conciencia   tienes,   mujer ! 

Manena. — ¡  Si  creerás  que  yo  le  apuro ! 

Laureano. — Soy  yo,  espontáneamente  y  haciéndome  cargo  de 
las  cosas.  ¿"Va  a  llevar  el  abrigo  del  año  pasado?  Discurre,  No- 
cencia,  discurre... 

Nocencia. — Bueno,  ¡  mátate ! 

Laureano. — (Riendo.)    ¡  Qué  exagerada!... 

Nocencia. — Y  lo  peor  es  que  has  imbuido  tus  ideas  a  Evange- 
lina. 

Manena. — Esa  es  feliz  a  su  modo.  Cuando  acierta  con  la  reac- 
ción química  de  su  ácido  o  de  su  cloro  hidratado — no  lo  repitáis 
por  si  digo  un  disparate  muy  gordo — le  basta  para  ser  dichosa. 

Laureano. — Cierto  que  se  afana  en  ello  y  con  magnífico  resulta- 
do material,  pero  aun  así  yo  no  me  explico  bien  el  que  su  juven- 
tud y  su  corazón  puedan  encontrar  la  felicidad  en  reacciones  quí- 
micas nada  más. 

Manena. — Cuestión  de  carácter. 

Laureano. — Eso  será. 

Manena. — Porque  si  fuera  otra  cosa,  si  después  de  los  dos  años 
que  han  pasado  desde  la  charranada  aquella  aun  hiciera  vida 
de  soledad  por  guardarle  un  luto  espiritual...,  ¡buena  muía  se- 
ría ella ! 

Laureano. — Un  poco,   sí... 

Manena. — ¡  Y  es  un  ejemplo  el  suyo  para  que  alguien  la  imi  te ! 
La  formal  y  la  juiciosa  a  sufrir  oscurecida,  y  el  granuja  a  triun- 
far  en   todo. 

Laureano. — En  todo,  en  todo,  que  la  suerte  va  con  él. 

Nocencia. — Y  con  sus  pocos  escrúpulos,  que  no  repara  mucho 
para  los  negocios. 

Manena. — Así  tiene  la  fama. 

Laureano. — En  ese  aspecto  la  suerte  fué  para  Evangelina  eon 
que  él  se  apartara, 
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Nocbncia. — No  acertó  la  pobre  a  elegir  bien... 

Manena. — ¡Y  teniendo  a  Puente  Bermeja  suspirando  por  eliaf... 

Laureano. — Pero  ni  a  ése  ni  a  nadie.  ¡  Yo  no  sé  lo  que  pasa  por 
su  ánimo !... 

Manena. — Lo  que  yo  te  be  dicbo :  que  es  sabia  en  las  ciencias, 
pero  en  los  sentimientos,  ¡  muía,  papá,  muía ! 

Laureano. — Puede  ser,  puede  ser... 


ESCENA   II 
Dichos.  Don  Víctor. 

Víctor. — ¿  Licencia  ? 

Laureano. — Pase,  pase. 

Manena. — Buenas,   don  Víctor. 

Víctor. — Señoras  mías... 

Laureano. — ¿  Alguna   dificultad  ? 

Víctor. — Al  contrario.  Aparecieron  las  hijuelas  y  ya  toda  fué 
cuestión  de  copiar. 

Laureano — ¿Entonces  puede  echarse  la  firmita? 

Víctor. — Cuando  guste.  Me  pareció  que  tenía  usted  particular 
interés  en  que  no  se  le  demorase,  y  al  verlo  cumplido  es  para  mí 
ana   complacencia    el    notificárselo    en    persona. 

Laureano. — Obligadísimo,    don   Víctor. 

Víctor. — Un   deber,   don  Laureano. 

Laureano. — (A  ellas.)  Un  asuntito  muy  simpático.  Ya  veréis, 
ya   veréis. 

Manena. — ¿Por   ahora   secreto? 

Laureano. — Por  ahora  nada  más.   ¿Vamos? 

Víctor. — A  sus  órdenes.  Señoras  mías... 

Nocencia. — Adiós,  señor  escribano... 

Víctor. — Notario,  notario. 

Nocencia — Es  lo  mismo. 

Laureano — ¡  Nocencia,  por  Dios,  qué  ha  de  ser  lo  mism» ! 

Nocencia. — Si  les  pones  diez  céntimos  de  diferencia  aúa  te  de- 
vuelven  dinero. 

Víctor. — Esa  es  una  opinión  de  usted,  muy  respetable,  per© 
una  opinión  nada  m£s.  Cierto  que  hay  tres  profesiones  similares 
en  cuanto  al  fondo  en  que  actúan  y  se  desenvuelven,  pero  se  di- 
ferencian grandemente  en  su  finalidad,  aunque  en  las  tres  la  base 
primordial  sea  la  fe,  porque  los  notarios  la  dan,  los  curas  la  pide» 
y  los  escribanos  la  quitan.  / 

Laureano. — Algo  de  eso,  algo. 

Víctor. — ¡  Ya  ve  usted  si  son  distintas,  señora  mía !  L«  que 
es  todo  uno,  es  olivo  y  aceituno. 
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Nocencia. — Eso  ya  lo  sabía  del  tiempo  de  la  Nana. 
Víctor. — No  pretendí   enseñarle  nada.   A   sus  pies,   señowt   mía. 
Y  a  los  de  usted,  señorita.   {Mutis  con  don  Laureano.) 
Manena. — Se  ha  "picao"  el  señor  de  la  fe  pública,.. 
Nocencia. — Allá  él. 
Manena. — Lo  que  es  por  mí... 


ESCENA   III 
Manena  y  Nocencia. 

Nocencia. — ;¡  Qué   pena   de  muchacha   esa   Evangelina ! 

Manena. — No,  tiíta,  ¡  qué  estupidez !  Las  piedras  se  apartan,  se 
saltan,  se  rodean...,  todo...,  menos  quedarse  parados  porque  en  el 
camino  haya  una  piedra. 

Nocencia. — No  serías  tú  de  las  que  se  detuvieran  mucho. 

Manena. — ¿Yo?  Mientras  me  consideren  a  mí,  yo  a  considerar  a 
todos,  pero  en  cuanto  que  no...,  ¡todos  a  puntapiés!  ¡Hale,  niños, 
que  luego  es  tarde ! 

Nocencia. — Y  harías  bien. 


ESCENA   IY 

Dichas.    Fabiana. 

Fabiana. — Está  ahí  el  señorito  Molina.  Me  dice  que  les  éiga  <ue 
viene  del  cielo. 
Nocencia. — ¿Del  cielo? 

Manena. — Es  para  que  no  te  sorprendas  al  verle  ton  una  estrella. 
Nocencia. — ¡  Por  fin  ! 
Manena. — ¡  ¡  Por  fin  ! ! 
Fabiana. — ¿Qué  pase,   no? 

Manena. — ¡  Anda  ésta  !    ¡  Pues  claro,   que  pase ! 
Fabiana. — (Riendo.)    Como  tardaban...    (Mutis.) 


ESCENA   V 

Nocencia  y  Manena. 

Nocencia. — Ya  ascendió.  Ahora  a  volar. 

Manena. — Es  su  oficio. 

N««*ncia — Pero  tú  también  volarás... 
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Manena. — i  Naturalmente !  Por  descontado  habíais  de  tener  que 
alguna  vez  marcharía. 

Nocencia. — Claro. . . 

Manena. — Y  como  es  para  mi  felicidad  tenéis  que  alegraros  tam- 
bién vosotros. 

Nocencia. — Claro,  claro... 

Manena. — ¿No  voy  a  aprovechar  mi  hora?...  ¡Qué  cosas  pre- 
guntas,   tiíta ! 


ESCENA  VI 
Dichas.     Molina. 

Molina. — ¡  Manena  !... 

Manena. — (Corriendo  a  abrazarle.)    ¡Molina! 

Nocencia. — No  dirán  que  me  vaya,  pero  bueno  será  entenderlo 
como  si  lo  hubieran  dicho. 

Molina. — Dispénsenos. . . 

Nocencia.— ¿De  qué? 

Molina. — Del... 

Nocencia. — ¿Lo  hubo?  Pues  no  lo  he  visto,  hijo... 

Molina. — Hoy  es  una  fecha  muy  señalada  para  nosotros. 

Nocencia. — Y  para  mí,  que  también  deseo  muy  de  veras  vues- 
tra  dicha. 

Molina.. — (Abrazándola.)   Ya  lo  sé,  tiíta  Nocencia. 

Nocencia. — Trae  para  todas... 

Molina. — Ahora  resolveremos,  si  ella  quiere,  la  fecha  de  nues- 
tra  boda. 

Manena. — Por  mí   ya  lo   sabes  :    ¡  vamos  retrasados,   Molina  ! 

Molina. — Pues  a  recuperar  el  tiempo. 

Nocencia. — Habladlo,   habladlo...    (Mutis.) 


ESCENA  VII 

Manena   y    Molina. 

Molina. — ¿Empezamos  por  un  abrazo? 
Manena. — Eso  ni  discutirlo.   (Be  abrazan.) 
Molina. — ¿Qué  opinas   para  enero? 
Manena. — (Contando  por  los   dedos.)    Noviembre... 
Molina. — No.   De  noviembre  sólo  quedan  días. 
Manena. — Bueno.     (Señalando    medio    dedo.)     Noviembre,    diciem- 
bre,   enero...,   ¿a   principios,    claro? 
Molina. — A   principios. 
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Manena. — No  es  ir  en  la  grande,  pero  en  fin,  una  velocidad 
aceptable. 

Molina. — Por  ejemplo,  el  siete,  cumpleaños  mío. 

Manena. — ¡  Magnífico,  el  siete  ! 

Molina. — El  ocho  salimos  en  avión  para  Valencia,  mi  destino. 

Manena. — ¡  Magnífico,  el  ocho  I 
,   Molina. — El  nueve,  el  diez  y  el  once...,  ¡a  querernos! 

Manena. — ¡Magnífico,  el  nueve,  el  diez,  el  once!...  ¡Qué  buen 
tiempo  va  a  hacer  este  año  en  enero ! 

Molina. — ¡  Superior !  Entonces,  para  solemnizar  esta  conformi- 
dad tan  absoluta,   ¿nos  abrazamos,   Manena? 

Manena. — Eso  no  se  discute.   Creo  habértelo  dicho,  Molina. 

Molina. — ¡  Pues  hala  ! 

Manena. — ¡  Hala  !'  (Se  abrasan. ) 

Molina. — Y  ahora  cinco  minutos  de  gravedad  para  tratar  la 
cuestión  financiera,   enojosa...,    ¡pero  indispensable! 

Manena. — Vamos  a  las  finanzas. 

Molina. — Tú  no  haces  un  gran  negocio  casándote  conmigo,  que 
no   tengo  más   que   mi   sueldo    de   aviador. 

Manena. — La  verdad,  gran  negocio... 

Molina. — Y  yo  ño  soy  un  buscador  de  dotes  casándome  contigo, 
que  según  los  últimos  balances  no  tienes  ni  una  peseta... 

Manena. — La  verdad,  buscador  de  dotes... 

Molina. — Cierto  que  yo  tengo  una  casita  en  Zaragoza,  la  de  mi 
madre  y  mis  hermanos,  y  que  tú  tienes  aquí  en  Burgos  esta  bue- 
na casa. 

Manena. — La  de  mi  padre  y  mis  hermanas. 

Molina. — Pero  aunque  fueran  nuestras  por   completo,  una   casa 
en  Zaragoza  y  una  casa  en  Burgos  no  nos  sirven  de  casa  para  vi- 
I  vir  en  Valencia. 

Manena. — ¡  Exactísimo  !  Una  de  tus  grandes  cualidades,  Molina : 
discurrir   con  lógica. 

Molina. — Y  una   de  las  muchísimas   tuyas :    comprender  pronto. 

Manena. — Creo  que  no  soy  muy  tarda... 

Molina. — ¿  Sigo? 

Manena. — Sigue. 

Molina. — Y  si  por  fuerza  hay  que  descartar  toda  idea  de  interés 
no  cabe  duda  de  que  me  gustas  y  de  que  te  quiero. 

Manena. — ídem  de  gusto,  mi  capitán. 

Molina. — ¿Lo  demostramos  un  poco,  Manena? 

Manena. — Me  parece  indicadísimo,  Molina.    (Se  atrasan.) 

Molina. — Capítulo  segundo  de  lo  financiero :  Herencias. 

Manena. — (Riendo.)    Buen   capítulo. 

Molina.— Yo  tengo  heredados,   aunque  no  cobrados,  unos  cuantos 
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ochavos   de  mi  padre  en  la  casita   que  vive  mi  madre,   y   toe  es 
nuestra  única  fortuna. 

Manena. — Y  yo  otros  cuatro  ochavos  en  esta  casa,  que... 

Molina. — Espérate  para  no  embrollarnos  en  la  contabilidad. 
(Saca  un  cuadernito  y  estilográfica.) 

Manena. — Haces  bien,  porque  esto  de  los  números  a  la  me- 
moria... 

Molina — Muy  expuesto  a  errores.  (Apunta.)  Cuatro  ochavos 
míos...,  cuatro  ochavos  tuyos... 

Manena. — (Mirando   con  ansia   la  apuntación.)    Ocho. 

Molina. — (Rectificando  un  poco  de  carrerilla.)  Cuatro  y...  eua- 
tro...,  ocho,  sí. 

Manena. — ¿A  cómo  está  el  cambio  hoy? 

Molina. — ¿De  libras  o  de  dólares? 

Manena. — De  ochavos, 

Molina. — No  he  mirado.  Pongamos  por  la  cotización  de  ayer. 
A  0,20.  Total,  dos  cuartos.  Y  ahora  pregunto  yo:  ¿Vale  la  pena  por 
dos  cuartos  de  causarles  una  inquietud  a  tu  viejo  y  a  mi  vieja? 

Manena. — ¡  Qué  ha  de  valer ! 

Molina. — Entonces,  ¡  ojo  a  la  lógica,  Manena !  Por  poco  diner» 
podemos   quedar   al  pelo. 

Manena. — Pues  por  mí...,  ¡quedamos  al  pelo  I 

Molina. — Ni  tú  pidas,  ni  yo  pido,  y  cuando  venga  algo,  ¡  ya 
vendrá ! 

Manena. — (Firmando  en  el  aire. )  Firmado  :  Magdalena  Quintanas. 

Molina. — A  mi  juicio,  este  es  un  caso  evidente  de... 

Manena. — ¡  Evidente,  Molina !   (Se  abrazan.   ) 

Molina. — Unas  pesetillas  para  festejar  la  boda  no  faltarán... 

Manena. — Yo  haré  la  ropita  indispensable  nada  más. 

Molina. — Y   muy   poca,    porque   vamos   cara   al   verano. 

Manena. — Eso  no,  que  a  mediados  de  noviembre,  lo  que  vamos  es 
hacia  el   invierno. 

Molina — ¿Nosotros?  ¡Quia! 

Manena. — ¡  Hombre  ! 

Molina. — A  un  verano  eterno. 

Manena. — ¡  Hombre ! 

Molina. — Porque  todo  va  a  ser  cariño,  entusiasmo,  ilusión, 
lor  de  estar  abrazados  siempre... 

Manena. — Me  gusta  el  sistema  de  calefacción.  ¿Central,  efa? 

Molina. — Centralísimo.    ¿Probamos   los    radiadores,    Manena? 

Manena. — Probémoslos,  Molina.   (Se  abrazan.) 

Molina. — Funcionan  bien. 

Manena. — No  hay  queja. 

Molina. — Y  ahora  yo,  a  telefonear  a  mi  madre;  y  tú,  a  tranqui- 
lizar a  tu  padre,  que  aun  con  todo  el  gran  amor  que  nos  tengan, 
los  papas  suelen  asustarse  un  poco  cuando  se  les  anuncian  bodas. 
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Manhna. — Un  poco,  sí.  Mareos  de  bolsillo,  vértigos  de  cartera... 
Molina. — Pues  a  curárselos  de  una  vez.   Anda. 
Manen  a. — Voy 

Molina. — Pero  antes  creo  yo  que... 
Manena. — ¿Serías   capaz   de   no   creerlo? 
Molina. — ;  Manena  ! 
Manena. — ¡Molina!   (Se  abrazan.) 
Molina. — ¡  Adiós  !   (Escapa.) 

Manena. — (Cuadrándose.)     Mi    capitán.     (Y    mutis    por    ef   lado 
«puesto.) 


ESCENA  VIII 
Piedad   y   Nocencia,    trayendo   unos   brazados    de    ramas    floridas. 

Piedad. — Unas  pocas  las  mandé  a  las  madres  del  Campouuevo, 

Nocencia. — Bien. 

Piedad. — Estamos   en   la   novena   a  Santa  Eustolia. 

Nocencia. — ¿  Santa  Eustolia  ? 

Piedad. — Doce   de   noviembre. 

Nocencia — No  te  lo  niego...,  ¡pero  qué  santos  tienes,  mujer!... 
Hasta  en  el  cielo  puede  que  pregunten :  ¿  hay  aquí  una  Santa 
Eustolia? 

Piedad. — Precisamente  por  poco  sonada  la  festejamos  unos 
cuantos. 

Nocencia. — Muy  bien,  muy  bien. 

ESCENA   IX 
Dichos.  Evangelina. 

Eva. — Me  retrasé  un  poco  para  firmar  un  análisis  de  sangre  que 
hos  pidieron  urgentemente.  (Sonriendo.)  Qué  mala  sangre  tienen 
algunos,    tiíta   Nocencia... 

Nocencia. — ¿No  esperarás  con  todos  a  los  análisis  para  saberlo? 

Eva.— No. 

Pía. — Las  flores  de  siempre. 

Nocencia. — Y  del  de  siempre.  Con  la  disculpa  de  que  son  de  su 
finca  y  no  le  cuesta  nada  el  enviarlas,  no  falta  ninguna  semana  la 
ofrenda  de  Fuente  Bermeja. 

Eva. — (Riendo.)  Ofrenda  es  mucho  decir:  la  atención,  el  ob- 
sequio. . . 

Nocencia. — Como  quieras,  pero  tan  seguido  y  tan  respetuoso  más 
le  cuadra  lo  de  homenaje  que  lo  de  fineza. 
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Eva. — ¡  Qué    disparate  ! 

Nocencia. — Si  no  los  dije  nunca  mayores... 

Eva. — (Riendo.)    Es  ahora  cuando  empiezas  a  desbarrar. 

Nocencia. — Para  tarde  lo  dejé.   Todo  sea  por  Dios... 

Pía. — La  verdad  es  que  a  cumplido  y  a  cabal  no  le  ganaráu 
muchos. 

Nocencia. — ¡Nadie!   Y  si  ésta  quisiera... 

Eva. — (Arreglando   las  ramas.)    Quizás...,   pero  no   quiero. 

Nocencia. — ¿Por   qué. 

Eva — Sencillamente,  porque  no  entra  en  mis  planes  el  casarme. 

Nocencia. — ¡  Pues  mejor  no  lo  encuentras  I 

Eva. — Ni  él  encontrará  quien  le  aprecie  más  y  le  estime  más 
que   yo. 

Nocencia. — ¡Pues   entonces,   mujer!... 

Pía. — El  casarse  es  otra   cosa,   tiíta. 

Nocencia. — ¡  Tú  que  sabes  !  Pero  desde  luego  conformes  en  que 
es  otra  cosa  distinta  de  novenas  y  de  trisagios. 

Eva. — De  elegir,  a  él  escogería,  pero  no  aceptando  a  ninguno 
no    puede   molestarla   mi   decisión. 

Pía. — ¡  En  mala  hora  se  cruzó  por  tu  vida  aquel  Barrabás ! 

Eva. — Sería  mi  sino. 

Nocencia. — Sería...,  pero  estáte  segura  de  que  por  allá  arriba 
andan  un  poco  distraídos  de  más,  que  si  nos  hicieran  algo  de  caso 
a  los  de  aquí  abajo,  con  lo  que  llevo  yo  rezado,  ese  hombre  no 
hubiera   tenido  un  día  de  salud  ni  un   céntimo  de  fortuna. 

Eva. — ¡  Pues  te  atendieron  bien !  Un  roble  de  salud  y  un  asom- 
bro dé  suerte. 

Nocencia. — Ya  lo  sé,   ya.   ¡  Que  el  diablo  se  lo  lleve ! 

Eva. — También  ése  nos  desatiende. . . ,   ¡  y  no  lo  lleva  :  ~lo  trae  ! 

Nocencia. — ¿  Adunde  ? 

Eva. — Aquí. 

Nocencia. — ¡  No  ! 

Eva. — Hoy  mismo  tuve  una  carta  más,  pero  ya  apremiante..., 
i  apremiante !  Que  si  no  le  recibo,  entonces  en  la  calle,  en  la  iglesia, 
a   solas  o  acompañada,   se  acercará  a  mí   donde  me  vea. 

Nocencia. — Al   escándalo,    claro. 

Eva. — Al  escándalo. 

Pía. — Yo  no  te  lo  quise  decir  para  evitarte  una  preocupación, 
pero  ya  no  tiene  objeto  el  reservarlo.  Hace  días,  al  ir  a  entrar  en 
las  Trinitarias,  me  salió  al  paso  el  canalla  ese. 

Eva. — Hay  muchos,    Pía. 

Pía. — No.  Para  nosotras,  únicas  en  el  mundo  a  saber  ciertas 
desdichas,    el   canalla   es   siempre   uno :    Jorge    Bial. 

Eva. — Sí :  ese  es. 

Pía.— -Después  de  tanto  tiempo  sin  verle — los  dos  años  largos  de 
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vuestra  ruptura — lo  encontré  más  ancho,  más  tipo  de  hombre  y 
de  fuerte. 

Eva. — Las  satisfacciones. 

Pía. — Pues  él  habló  sólo  de  contrariedades  y  de  penas. 

Eva. — ¿Y  tú? 

Pía. — Yo  ni  una  palabra :  mirarle  nada  más. 

Eva. — Ya  fué  de  sobra. 

Pía. — Luego  me  dijo  cuánto  se  acordaba  de  nosotras,  de  papá, 
de  ti... 

Eva. — ¡  Falso,  falso  !. . . 

Pía. — Lo  que  él  daría  porque  le  permitieras  pedirte  perdón... 

Eva. — (Despreciativa.)   ¿A  mí?... 

Pía. — Me  rogó  cien  veces  que  te  dijera  que  reconocía  su  culpa, 
su  inmensa  culpa,  y  su  error,  su  inmenso  error. 

Eva. — ¿Pero,  y  tú?  ¿Tú? 

Pía. — Mirarle,  nada  más  que  mirarle  fijamente,  hasta  que  al  fin, 
desconcertado  a  pesar  de  su  audacia,  él  mismo  se  apartó  para 
cederme   el   paso   nuevamente. 

Eva — Pues  hiciste  mal  en  todo,  que  has  debido  apartarle  desde 
el  primer  momento,   incluso  con  violencia. 

Pía. — No  soy  la  llamada  para  esos  procedimientos,  pero  ade- 
más  con  él   no    son   un    gran   recurso. 

Eva. — Cierto,  sí.  No  es  hombre  para  desistir  por  un  obstáculo, 
pero  como  yo  no  soy  mujer  para  amedrentarme  a  la  primera  pa- 
labra...,   ¡pues    cuanto    antes,    cuanto   antes! 

Nocencia. — Quizás  sea  lo  menos  malo.   (Se  oye  el  timbre.) 

Pía. — ¿  Será  ?. . . 

Eva. — Puede  ser,  que  siguiéndome  ha  venido. 

Nocencia. — Pero  más  gente  viene  a  la  casa,  y  quizás...  (El 
timbre  otra  vez,  pero  fuerte,  largo,  imperioso.) 

Eva — Es  él,  es.  Aun  no  dio  espacio  material  para  que  acudan 
y  ya  se  impacienta,  ya  se  irrita,  ya  le  urge  el  encontrarnos...,  ¡a 
mí    también  !    ¡  Hacedle   pasar  ! 

Nocencia. — Bueno...    (Marcha.) 

Eva. — (Deteniéndola  ansiosa.)   ¿Papá  no  está  en  casa,  verdad? 

Nocencia. — A  esta  hora  nunca.  Ya  lo  sabe  también  el  granuja  ése. 

Eva. — ¡  Pues  que  pase,  sí,  que  pase !  (Mutis  Nocencia  y  Pía.  Evan- 
gelina  arregla  las  ramas  floridas.  Es  tan  buen  pretexto,  que  casi 
es  una  razón  para  no  mirar  por  de  pronto  a  quien  llega.) 
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ESCENA    X 

EVANGELINA,   JORGE   BlAfc. 

Jorge. — Dispénsame,  Evangelina... 

Eva. — Ya  te  esperaba.  Desde  que  empezaste  a  rondarme,  <t«e  ao 
fué   hoy,   ya   te   esperaba. 

Jorge. — Y  lo  temías... 

Eva. — No.  Lo  descontaba  nada  más. 

Jorge. — Me  guardas  rencor...,   ¡claro! 

Eva. — ¡  Claro  ! 

Jorge. — Y   tienes    razón.    Pero   si   tú   supieras   mi   vida... 

Eva.— La  sé    y  te  felicito.  !Í  H 

Jorge. — La  que  no  sabes.  La  íntima,  la  de  mis  afanes  y  la  ée  mi 
corazón. 

Eva. — ¿No  fué  triunfadora? 

Jorge. — ¿Triunfadora.  En  las  ambiciones  materiales,  sí,  k*  lo- 
grado cuanto  me  propuse  y  más  también,  incluso  una  fortuna  per- 
sonal, mía,  independiente  de  la  que  pueda  tener  de  la  Banca..., 
¡pero  en   lo   demás!... 

Eva. — ¿En  el  mundo  hay  algo  más  que  lo  material?...  ¡Qué  raro 
ha   debido  pareeerte  el   saberlo!... 

Jorge. — ¡  También   yo  tenía  derecho  a  buscar  afectos  y  amores  ! 

Eva. — Acuérdate,  acuérdate.  Eso  no  era  lo  que  buscabas ;  es»  era 
precisamente  lo   que  dejabas. 

Jorge. — Quizás.  Y  he  merecido  no  volverlos  a  encontrar.  Quizás 
también.  Pero  merecido  o  no,  fuéxmi  vida  en  ese  terreno  de  una 
tristeza,  de  un  aislamiento,  de  una  incomprensión  por  parte  de 
los    míos...,    ¡horrenda,   Evangelina,    horrenda! 

Eva. — ¿No  encontraste  grandes  cariños?...  No  me  sorprende  nada. 
Es  una  decepción  bastante  frecuente  para  quienes  no  saben  más 
que   comprarlos...    o    venderlos. 

Jorge. — (Bruscamente.)  ¿Te  interesan  mucho  esas  malditas 
ramas  ? 

Eva. — No... 

Jorge. — ¡  Pues  mira  siquiera  hacia  mí  cuando  hablas  conmigo ! 

Eva. — Bueno...  {Le  mira  ah^ra  por  primera  vez  desde  que  ha 
entrado.)  ¿Pero  tú  crees  de  veras  que  eso  habrá  de  interesarme 
algo? 

Jorge. — Te  has  vuelto   cruel,   Evangelina... 

Eva. — He  aprendido,  sí.  Mas  cerno  yo  soy  leal  siempre,  y  hasta 
con  quien  no  lo  sea  para  mí,  quiero  que  sepas  desde  el  principio 
lo  que  va  a  ser  el  final  entre  nosotros.  Te  quise :  ya  no  te  fuiero. 

54 


Me  ha  portaste :  ya  no  me  importas.  Tú,  3a  persona,  el  hombre, 
ya   no   me  importa. 

Jorge. — (Dolido. )    Evangelina. . . 

Eva. — Me  equivoqué  en  muchas  cosas...,  en  muchas,  poro  no 
estoy  arrepentida  de  ninguna,  y  si  las  circunstancias  se  repetie- 
ran   exactamente,   todo   lo   volvería    a   hacer :   lo  malo   también. 

Jorge. — ¡Ojalá  volvieran  aquellos  días! 

Eva. — No.  En  absoluto,  no.  De  lo  pasado  ya  lo  borré  todo,  ya  le 
disculpé  todo...,  todo  menos  la  gran  torpeza  mía  de  que  habiendo 
tantos-  hombres  dignos  fuera  yo  a  caer  precisamente  con  quien  n« 
lo   era  nunca  en  nada. 

Jorge. — No  mandé  entonces  mi  voluntad.  Fué  la  vida,  la  cruel- 
dad de  la  vida  que  me  exigió  en  aquel  momento,  si  quería  triunfar, 
el  sacrificio  del  amor  y  de  las  ilusiones  más   adoradas. 

Eva. — ¿Por  eso?  No.  Dilo  más  breve,  que  se  puede  decir  perfec- 
tamente.   Fué   por    canalla. 

Jorge. — ¡  Eva  ! 

Eva. — ¿No  te  lo  han  llamado  nunca?  ¿No?  Entonces  has  hech« 
muy  bien  en  venir  aquí,  porque  verdaderamente  hubiera  sido  una 
pena  que  te  quedaras  sin  oír  algún  día  lo  que  tanto  mereces  qu« 
te  llamen   (a,  media  voz)  :  Canalla,  canalla,   canalla... 

Jorge. — ¡  Harás  que  llegué  a  olvidarme  de  que  vine  a  suplicarte 
únicamente ! 

Eva. — En  ti  el  olvidar  no  es  novedad... 

Jorge. — ;Te  equivocas  1  No  olvidé  nunca...  Al  contrario,  \  por 
mi  desgracia !,  que  el  triunfar  de  todo,  pero  en  abriendo  las  puer- 
tas de  mi  casa  no  hallar  nada  en  ella...,  ¡miento!,  hallar  la  in- 
diferencia, el  desdén,  casi  el  odio,  es  una  razón  suprema  y  defini- 
tiva para  acordarme  siempre  de  cuanto  perdí :  de  tu  cariño,  de 
tu  persona,  de  ti,   de  tu  casa... 

Eva. — Tú  lo  has  dejado... 

Jorge. — Yo,  sí.  Pero  afortunadamente  las  leyes  permiten  re- 
solver estas  situaciones  odiosas  de  familia,  ya  está  en  los  Tribu- 
nales mi  demanda  de  divorcio  y  ya  te  puedo  ofrecer  un  porvenir 
legal  y  correcto. 

Eva. — rara  quien  piensa  como  tú,  no  cabe  duda:  para  otros  n« 
será  nunca  una  solución  viable,  pero  entendámonos  bien  para  que 
no  haya  equívoco  posible.  Yo  no  te  rechazo  ahora  porque  esa  forma 
de  matrimonio  se  amolde  más  o  menos  a  mis  creencias...,  ¡no,  no!, 
te  rechazo  por  ti,  personalmente  por  ti,  porque  no  te  quiero.  Más 
claro  aún,  porque  espiritualmente  y  corporalmente,  tu  alma  y  tu 
cuerpo,   me   desagradan,   me   rechazan,   me   repelen... 

Jorge. — ¡  Eva  ! 

Eva. — Tú  lo  has  hecho,  yo  no,  que  bien  amorosa  y  bien  Misio- 
nada  fui   por   ti   cuando   te   creía. 
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Jorge. — ¡  Pero  yo  te  busco  ahora  !  a 

Eva. — Tarde... 

Jorge. — ¡  Yo  te  quiero  ahora  ! 

Eva. — ¡  Tarde  ! 

Jorge. — ¡  Deja  ya  la  aborrecida  palabra  ! 

Eva. — ¿Palabra    solamente?... 

Jorge.; — ¡Sólo  palabra!  (Abrazándola,  acariciándola,  en  un  vér- 
tigo de  pasión.)  ¡Es  imposible  que  olvidaras,  imposible,  imposible!... 
(Dejándola  al  fin.)    ¡  Eres   de  hielo ! 

Eva. — (Inmóvil,  sin  corresponder,  pero  sin  defenderse,  ha  dejado 
pasar  el  arrebato  de  Jorge.)  ¿Ahora?  Ahora  sí,  de  hielo.  No  tenía 
duda  de  mis  sentimientos  actuales  hacia  ti,  de  mi  total  indiferen- 
cia por  ti,  y  de  que  podía  afrontar  sin  riesgo  ninguno  la  entre- 
vista contigo ;  pero  es  que,  además,  voluntariamente,  deliberada- 
mente, he  querido  someterme  también  a  la  prueba  de  los  sentidos, 
para  ver  si  la  indiferencia  era  sólo  posible  al  estar  lejos  de  ti, 
pero  al  estar  cerca,  al  hablarte,  al  oírte,  a  la  emoción  de  tu  voz 
y  al  contacto  de  tu  cuerpo,  se  alteraban  mis  nervios,  se  desper- 
taban mis  recuerdos,  vibraba  mi  alma  o  siquiera  vibraba  mi 
cuerpo...,  ¡pero  ya  lo  ves,  Jorge,  ya  lo  vesT...  No  vibro,  no  me  es- 
tremezco, no  me  emociono.  Está  bien  dicho  lo  que  te  dije :  Entre 
nosotros    para    todo    es    tarde    ya. 

Jorge. — ¡  Ay,  -Evangelina,  cuántas  veces  tengo  la  obsesión  absur- 
da de.  que  me  persigue  tu  venganza,  tu  maldecirme  de  aquel  día!... 

Eva. — Absurda...,  ¿quién  sabe?  Quizás  no  sea  todo  más  que 
una  coincidencia,  una  casualidad...,  pero  hay  casualidades  tan 
oportunas,  tan  providenciales,  que  si  en  verdad  no  son  obra  de 
Dios,  ia  verdad  es  que  merecían  serlo. 

Jorge. — ¿No  me  perdonarás  nunca?... 

Eva.- — ¿A  ti?  Sí...  A  mí,  a  mí  misma,  no,  nunca. 

Jorge. — Sería  yo  tan  leal,  tan  constante... 

Eva. — No  modifica  ya  hada  el  como  seas. 

Jorge. — ¡Un  amor  tan  grande,  tan  grande!... 

Eva. — ¡  Para   qué   quiero  el   tuyo   faltándome   el   mío!... 

Jorge. — Conmigo  irás  a  una  posición   social  envidiable... 

Eva. — Gracias,  no  soy  vanidosa. 

Jorge. — Además  a  una  gran  fortuna... 

Eva. — Gracias,  no  soy  ambiciosa. 

Jorge. — Y  sobre  todo  has  de  tener  presente  que  sólo  yo  puedo 
devolverte  la   honra    que   perdiste. 

Eva. — ¿Cómo  dices?  ¿Cómo  dices?   ¡Repítelo! 

Jorge. — Que  yo  tengo  el  deber  de  casarme  contigo. 

Eva. — ¿Tú,  quizás,  pero  yo?...  ¿Yo,  para  qué  ahora?  Para  apo- 
yarme en  ti  y  en  tu  fortuna?  Si  estuviera  en  la  miseria...,  ¡no 
lo  sé  todavía!;  pero  no  estándolo,  ¿esperar  en  ti  y  a  merced  tuya? 
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¡  No,  no !  Esperar  en  mí,  valerme  de  mí  y  no  depender  jamás  sino 
de  mí.  ¡  Y  para  eso  precisamente  es  mi  carrera  y  mi  trabajo, 
para   eso ! 

Jorge. — Entre  nosotros  hay  bastante  más  que  las  razones  ma- 
teriales. 

Eva. — Nada. 

Jorge. — ¡  Evangelina  !... 

Eva. — ¡  Nada,    nada ! 

Jorge- — Y  cuando  yo  te  juro  que  el  mal  que  hice  estoy  pronto 
a    repararlo... 

Eva. — ¡  Y  quién  te  ha  dicho  a  ti  que  hoy  me  sirvas  tú  ni  para  eso ! 

Jorge. — El  único   soy. 

Eva. — No.  Lo  fuiste  todo,  sí,  pero  hoy  ya  no  eres  nadie,  hoy 
ya  no  eres  nada.  A  pesar  de  lo  que  me  hiciste  sufrir  yo  pude 
algún  día  haber  aceptado  de  ti  un  nombre  respetable  y  una  si- 
tuación indiscutible,  pero  si  tú  no  tienes  nada  de  eso,  si  no  me  pue- 
des dar  un  apellido  intachable  ni  un  matrimonio  que  satisfaga  si- 
quiera a  mi  conciencia...,  ¿qué  honra  es  entonces  la  que  tú  me 
ofreces  ? 

Jorge. — La  de  casarte. 

Eva. — Honra  grande,  sí ;  honra  grande  para  quien  haya  de  ir  a 
bien  casada,  que  para  la  mal  casada  ni  grande  ni  puede  que  ni 
honra. 

Jorge. — La  única  para  una  mujer. 

Eva. — ¡Ca!  ¿La  única?  Pues  aviados  estábamos  si  para  nosotras 
no  hubiera  más  honra  que  la  que  nos  dan  los  hombres.  Hay  más, 
Jorge ;  hay  más,  que  también  hay  la  que  nos  damos  nosotras  mis- 
mas con  nuestra  corrección,  con  nuestra  formalidad,  con  nuestra 
laboriosidad... 

Jorge. — Sí,   sí... 

Eva. — Llegar  a  ser  por  mi  conducta  tan  apreciada  de  todos,  tan 
estimada  de  todos,  que  yo,  si  no  fuera  yo,  también  me  estimaría... 
¿Y  salir  ahora  con  que  de  mi  vida  lo  que  vale  no  es  toda  mi  vida, 
sino  un  momento,  un  mal  momento  de  ella?...   ¡Mentira! 

Jorge. — Claro... 

Eva. — y  si  no  es  mentira,  peor  para  quien  sostenga  esas  ver- 
dades. ¿Toda  la  vida  con  el  anatema  de  una  mala  hora?...  {Des- 
preciativa.) ¡Bah!...  ¿Hay  indulto  hasta  para  un  crimen  y  no  ha 
de  haber  redención,  ni  siquiera  indulgencia,  para...  una  desgracia? 
¡Bah,  bah,  bah!... 

Jorge. — Evidente  que  sí. 

Eva. — Pues  mejor,  muchísimo  mejor,  aunque  por  ello  no  cam- 
biaría mi  opinión  ni  mi  conducta.  Y  tú,  ya  lo  sabes,  para  saberlo 
y  callártelo...  o  para  saberlo  y  pregonarlo.  Igual  me  da.  Yo  soy 
Una  raujer,  de  1o"  muchísimas  de  hoy,  que  rn  psmarpn  a  nadie  para 


hacerse  por  sí  mismas  una  posición,  una  vida  y  una  honra.  Ya  lo 
sabes.   (Marcha.) 

Jorge. — (Deteniéndola.)  Pero  si  además  te  ofrecieran  sincera- 
mente. . . 

Eva. — (Deteniéndose,  pero  siempre  ya  de  espaldas  a  Jorge.)  Nada 
de  tí. 

Jorge. — Un  amor  sin  límites... 

Eva. — Nada. 

Jorge. — Un   respeto  profundo... 

Uva. — ;  Nada  de  ti,  nada  ! 

Jorge. — (Soltándola  despechado.)   ¿Ni  siquiera  decir  adió*?... 

Bta. — (Volviéndose  rápida.)    Eso,  sí.  Adiós.   (Mutis.) 

J©*«na. — (Airado.)   Bien.  Adiós.   (Mutis.) 


ESCENA  XI 
Nocencia  y  Fabiana. 

/ 

Fabiana. — ¡Jesús,  qué  aire  lleva  I 

No«encia. — El  que  quiera,   con  tal  de  marchar. 

Fabiana. — Cuidado  que  es  listo...  y  guapo...  ¡La  verdad,  guapo! 
Pero  él  se  las  compone  para  no  gustar. 

Nocencia. — Un  mérito... 

Fabiana. — No,  señora ;  es  que  tiene  los  demonios  en  el  ene*»©. 

Nocencia. — Puede  ser... 

Fabiana. — Un  caso  como  el  del  señor  Basilio,  el  cerero  de  la 
calle  de  Laín  Calvo,  que  es  también  muy  fino  y  muy  guapo...,  pero 
nadie  le  compra  la  cera  de  su  tienda  porque  a  toda  se  le  eorre  el 
pábilo  en  seguida. 

Nocencia. — (Riendo.)  La  verdad  es  que  alguna  «me  le  compra- 
mos ardió  medianamente... 

Fabiana. — Por  eso  que  decimos,  porque  se  le  endemonian  las 
cosas  en  sus  manos. 

Nocencia. — Por  eso  no,  Fabiana,  fue  los  demonios  han  ¿e  «star 
acostumbrados  a  fuego  mayor  que  el  de  un  cirio... 

Fabiana. — Pero  no  a  que  los  quemen  en  les  afltaros. 

N«chncia. — (Riendo.)    Eso,  no. 

Fabiana. — ¡  Pues  ahí  está  «1  sooseto  ! 

Noobnoea. — Quizás. . . 
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ESCENA  XII 
Dichas.  Evangelina. 

Fabiana. — ¿Se  fué  la  nube,  señorita?... 

Eva. — Una  conversación  agria,  naturalmente,  pero  definitiva, 
creo  yo.   ¡Se  fué  la  nube,   Fabiana!...  v 

Fabiana. — Era  mucba  cosa  eso  de  que  las  cosas  fueran  siempre 
al  compás  de  su  tamboril ! 

Eva. — Un  poco,  sí. 

Fabiana. — Y  ya  lo  dice  la  copla :  cuando  quise  no  quisiste,  ahora 
que  quieres  no  me  da  la  gana. 

Nocencia. — Exacto.  Sólo  que  la  copla  no  es  así. 

Fabiana. — ¿Es  más  clara  que  la  mía? 

Nocencia. — (Riendo.)    Eso  no. 

Fabiana. — Pues  de  aquella  déjemela  quedar  como  me  salió,  que 
bien  dicho  está  lo   que  se  entiende.    (Mutis.) 

Nocencia. — Por   mí . . . 


ESCENA  XIII 
Dichas.  Don  Laureano. 

Laureano. — (Muy  contento.)  Por  fin  conseguí  arreglar  loa  asun- 
titos  a  medida  de  mi  deseo. 

Nocencia. — ¿Qué  asunto,  Laureano? 

Laureano. — Sé  que  hoy  o  mañana,  muy  pronto,  ha  dé  plantearme 
Manena  oficialmente...  (Riendo),  ¡oficialmente!  el  problema  de  su 
boda. 

Nocencia. — Hoy,  de  fijo. 

Laurbano. — ¡  Mejor  hoy,  mejor !  Y  tuve  la  complacencia,  hasta 
la  vanidad,  de  procurar  que  coincidiera  el  instante  de  otorgarle 
mi  permiso  con  la  entrega  de  las  pesetitas  que  le  corresponden  de 
la  herencia  de  su  madre.  ¡  Y  ese  gusto  me  doy  I  (Sacando  un  talón 
del  Banco.) 

Nocencia. — Es  porque  aun  no  sabes  lo  que  ellos  acordaio». 

Laureano. — ¿Qué  acordaron? 

Nocencia. — No  reclamarte  nada. 

Laureano. — (Gozoso.)   ¿De  veías? 

Ne^ENCiA. — Dejarlo  en  tu  poder  indefinidamente. 
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Laureano. — ¿  Han  hecho  eso  ?  ¡  Qué  cariñosa,  qué  generosa,  qué 
Quintanas  es,  qué  Quintanas ! 

Nocencia. — ¡  Es  muy  bonito  eso,   Laureano  ! 

Laureano. — ¿  Bonito  ?   ¡  ¡  Magno,  magno  ! ! 

Nocencia. — Y  ya  no  necesitas  entregar  ese  dinero. 

Laureano. — ¿Qué  dices,   Nocencia?   ¡Igual  que  antes,   igual! 

Nocencia. — Pero    como   ellos   renuncian... 

Laureano. — Ellos  renuncian,  pero  yo  lo  entrego  igual ;  y  esto 
quiere  decir  únicamente  que  ellos  y  yo  nos  portamos  en  señorea. 
Nada  más. 

Eva. — Tenéis  razón  todos,  padre. 

Laureano. — A  ver  cuándo  querrá  Dios  que  también  la  tenga  con- 
tigo en  algo  que  a  esto  se  parezca. 

Eva. — Yo  no  pienso  por  ahora  en  nada  parecido. 

Nocencia. — ¡  No  la  hables,  que  da  grima  lo  que  contesta ! 

Laureano. — ¿Tan  firme  es  tu  decisión? 

Eva. — Hoy  sí...,   tan  firme. 

Laureano. — Bien  está...,  pero  entonces  atiéndeme  una  indica- 
ción :  desengaña  de  una  vez  al  señor  de  la  Fuente  Bermeja. 

Eva. — Bien  quisiera...,  pero  temo  que  sea  también  romper  la 
amistad;  ¡y  la  deseo  tanto,  la  aprecio  tanto!... 

Laureano. — Sólo  a  él  le  incumbe  medir  hasta  dónde  quiere  úni 
camente  ia  amistad,  pero  en  ti  no  es  de  señora  el  tenerle  tiempo 
y  tiempo  al  retortero. 

Eva. — (Pensativa.)   Verdad,  verdad... 

Laureano. — Piénsalo,  si  te  parece...,  y  después  tu  voluntad,  hija, 
tu  voluntad.   (Mutis.) 


ESCENA   XIV 
Dichos,  menos  Laureano 

Nocencia. — Estás  en  que  quieres  y  en  que  no  quieres,  ya  lo  sé ; 
pero  no  es  buen  estar  ese,  Evangelina. 

Eva.- — No  es,  no... 

Nocencia. — Y,  como  Laureano,  te  digo:  a  tu  voluntad...  (Recoge 
los  ramos.) 
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ESCENA  XV 
Dichos.  Juan  Pablo. 

Juan  Pablo. — Se  puede,   ¿verdad?... 

Eva. — Siempre. 

Juan  Pablo. — Tiíta  Nocencia... 

Nocencia. — -Ya  ve  que  no  tengo  mano  que  darle... 

Juan  Pablo. — 'Para  eso  hay  buen  arreglo.  (Se  inclina  y  le  besa 
la  mano.) 

Nocencia. — Voy  como  una  gran  dama  de  los  libros  de  cuentos : 
reverencias,   besos,   ramas,   flores... 

Juan  Pablo. — Algo  de  lo  que  usted  merece... 

Nocencia. — Para  tu  cortesía...    (Mutis.) 


ESCENA  XVI 

EVANGELINA    y    JUAN    PABLQ 

Eva. —  Milagro  que  hoy  te  retrasaste  unos  minutos. 

Juan  Pablo. — Puntual  estuve. 

Eva. — ¡  No  !... 

Juan  Pablo. — Pero  se  adelantó  otra  persona  y  con  ella  no  quise 
ni   coincidir. 

Eva. — ¿Le  has  visto  entrar? 

Juan  Pablo. — Sí. 

Eva. — ¿Y  no  le  has  visto  salir?... 

Juan  Pablo. — También. 

Eva. — Pues  entonces  ya  has  visto  cuanto  hubo  hoy  entre  él  y  yo. 
Venir  poco  menos  que  a  la  fuerza  y  marchar  poco  menos  que  des- 
pedido. 

Juan  Pablo. —  No  tengo  derecho  ninguno  para  fiscalizar  tus  ac- 
ciones, pero  confieso  que  me  dolió  el  que  entrara  en  tu  casa. 

Eva. — Eso  no  lo  pude  evitar  yo. 

Juan  Pablo. — Y   aunque   salió   muy  pronto... 

Eva. — Eso  no  lo  pudo  evitar  él. 

Juan  Pablo. — Me  aleg-.o.  Pero  a  mí  me  sobró  tiempo  para  for- 
marme la  resolución  irrevocable  de  hablar  hoy  contigo. 

Eva. — ¡  Juan  Pablo  I 

Juan  Pablo. — Sí,  ya  sé :  que  eso  es  precisamente  lo  que  has 
tratado   siempre  de  evitar ;   que  sería  mejor  para  nuestra   amistad 
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el  mo>  «alirme  nunca  de  ese  límite...;  lo  sé,  lo  sé;  pero  toda  la 
prudencia  se  acaba  cuando  un  hombre  ve  entrar  a  otro  hombre. 

Eva. — ■  Pablo ! 

Juan  Pablo. — Entonces    lo  menos  es  preguntar.    ¡  Lo  menos ! 

Eva. — Cierto.  Y  lo  menos,  lo  menos  es  contestar.  Llegó  la  hora 
de  las  claridades,  y  aunque  tú  las  temas  por  una  razón  y  yo  por 
otra  muy  distinta,  no  hay  más  remedio  que  ir  a  ellas.  ¡  Iremos ! 

Juan  Pablo. — Pues  ahora  mismo.  Mi  adoración  por  ti  no  es  nin- 
gún secreto. 

Eva. — No. 

Juan  Pablo. — Pero  de  ti  para  mí...,  ¿qué  hay?  No  lo  sé.  Anti- 
patía mo ;  creo  que  no. 

Eva. — ¡  Qué  disparate  !... 

Jüab  Pablo. — Temí  que  quisieras  a  otro... 

Eva. — No. 

Juaíj  Pablo. — Era  tan  posible... 

Eva. — Sí,  pero  no  era. 

Juan  Pablo. — Rebuscando  en  todo  fui  a  los  motivos  muy  lejanos, 
por  si  conservabas  antiguas  preferencias. 

Eva. — ¿Yo? 

Juan  Pablo. — Pero  eso,  el  desdén  y  el  asco  con  que  respondes 
siempre  a  tales  insinuaciones  me  persuadieron  bien  de  que  erraba 
el   camino. 

Eva. — En  absoluto. 

Juan  Pablo. — Y  si  no  es  el  desdén  hacia  mí,  ni  el  amor  por  otr», 
ni  la  esperanza  en  otro,  ¿por  qué  entonces  no  permitirme  ni  ha- 
blarte, por  qué?  ¿Es  que  no  soy  lo  bastante  caballero,  lo  bastante 
honrado  para  aspirar  a  ti? 

Eva. — ¡  ¡  Calla  ! ! 

Juan  Pablo. — ¿Por  qué? 

Eva. — Porque  no  comprendes,  no  puedes  comprender  por  ti  sol» 
y  necesito  yo  subir  mi  cuesta  de  la  amargura  yendo  ante  la  per- 
sona que  más  estimo  en  este  mundo,  ¡  ¡  que  eres  tú,  Juan  Pa- 
blo,  tú!!... 

Juan  Pablo. — (Cogiéndola  de  los  brazos  gozoso  y  feliz.)  {Eva, 
Eva! 

Eva. — i  A  confesar  lo  que  aborrezco  y  lo  que  me  desdora ! 

Jban  Pablo. — (Atónito.)    ¡Eva!... 

Eva. — ¡  No  deliro,  no,  ojalá  ! 

Ju.in  Pablo. — Pero  entonces... 

Eva. —  Que  no  te  acepto,  que  no  te  aceptaré  jamás  precisamente 
porque  eres  muy  digno,  porque  eres  muy  honrado...  y  porque  y© 
n«  1©  soy. 

Jiíaw  Pablo. — (Atónito,  desconcertado;  el  golpe  le  quitó   la  *•- 
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rtnidad  y  raciocinio ;  discurre  mal,  no  se  atreve  a  comprender,  bal- 
ancea.)  ¿Cómo  dices?... 

Eva. — De  los  dos,  de  ti  y  de  mí,  soy  yo  quien  no  merezc«. 

Juan  Pablo. — ¿Cómo  dices,  cómo? 

Eva. — Que  te  equivocas  al  juzgarme,  que  no  soy  la  mujer  inta- 
chable que  tú  supones,'  porque  Jorge  Bial... 

Juan  Pablo. — (Cada  vez  más  desconcertado.)  Sí,  Jorge  Bial, 
8Í...  ;  ya  sé  quién...  ;  sigue,  sigue:.. 

Eva. — (Sacudiéndole  ella  a  él  de  los  brazo ss  para  que  reaccione, 
para  que  vuelva  a  la  realidad,  de  la  que  parece  ausente.)  ¡No! 
Compréndeme  tú  ahora  sin  la  materialidad  cruel  de  tener  y»  que 
decirlo.    ¡  Compréndeme,   compréndeme  ! 

Juan  Pablo. — Sí,   sí,   que  Jorge  Bial  es... 

Eva. — (En  un  rugido.)    ¡  ¡  ¡  No  ! ! ! 

Juan  Pablo. — Que  ha  sido... 

Eva. — (Con  el  ademán,  no  con  la  voz.)    Sí. 

Juan  Pablo. — Comprendo,  sí,  comprendo ;  pero  es  tan  inverosí- 
mil en  ti,  que  no  comprendo,  no,  no  comprendo... 

Eva. — Y  ahí  tienes  ya  la  explicación  de  mi  silencio  y  de  impo- 
ner el  tuyo  mientras  pude,  qué  si  dejaba  llegar  al  amor,  a  la  de- 
claración de  amor...,  ¿qué  hacía  yo?  ¿Callar?  No.  Callar  era  en- 
gañarte. ¿Hablar?  No.  Hablar  era  pregonarme.  ¿Qué  hacía  y»  en- 
tonces, Pablo,  qué  hacía?... 

Juan  Pablo. — Comprendo,  comprendo... 

Eva. — Mientras  se  trató  de  mí  únicamente  mi  honra  estaba  en 
callar.  Eso  era  indudable.  Pero  al  tratarse  además  de  ti,  al  poder 
traicionarte  ya  con  el  silencio,  mi  lealtad,  mi  decoro,  mi  honra  está 
en  hablar.  Mi  honra...  y  mi  pena. 

Juan  Pablo. — Evangelina... 

Eva. — Diciendo  honra  parece  que  se  dice  siempre  uno  sola  cosa..., 
j  y  se  dicen  tantas!,  que  yo,  yo  misma,  he  tenido  de  ella  dos  con- 
ceptos diferentes.  Me  creí  deshonrada  el  día  en  que  un  granuja  se 
negó  a  cumplirme  su  palabra...,  y  me  creí  honrada,  muy  honrada, 
cuando  fui  yo  la  que  me  negué  a  casarme  ya  eon  tal  granuja. 

Juan  Pablo. — Con  razón,  con  razón... 

Eva. — Y  siguiendo  firme  en  esa  idea  de  que  la  dignidad  está  en 
hií  conducta  y  no  en  la  ajena,  aun  a  sabiendas  de  que  me  lo  ju- 
gaba todo  al  confesártelo,  cuando  llegó  la  hora  no  vacilé  un  mo- 
mento ya  para  decirlo.  Y  ya  lo  dije,  ya  lo  sabes,  ya  quedé  t»*o  eoa- 
eluíde  entre  tú  y  yo. 

Juan  Pablo. — Eres  leal,  sí,  leal... 

JIta. — ¡Qué  menos  podía  ser!,.. 

Juan  Pablo. — Podías  callarlo,  puesto  que  aadie  !•  sabía. 

Mr  a. — Lo  sabia  yo ;  bastaba. 
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Juan  Pablo. — Aunque  lo  sospecharan  podías  negarlo. 

Eva. — Con  los  demás  sí.  Contigo  no. 

Juan  Pablo. — ¡  Eva !    (Pausa. )    Mi   corazón   ha   sufrido   un   golpe 
rudo — no  lo  niego... — ,   pero  mi  voluntad  no  flaqueó  un   solo  in 
tante. 

Eva. — La  mía  sí... 

Juan  Pablo. — ¡  ¡  La  mía  no ! !  Ni  aun  siendo  tan  injusta  conmig< 

Eva. — ¿  Injusta  ? 

Juan  Pablo. — Enormemente ;  que  si  tú  lo  sacrificas  todo,  inclu 
la  felicidad,  antes  que  ser  desleal...,  ¿por  qué  no  admites  que  haya; 
alguien  tan  leal  como  tú  para  no  consentir  por  dos  veces  que  seas 
víctima  de  una  sola  canallada?... 

Eva. — ¡Pablo!... 

Juan  Pablo. — Tu  desdicha  pasada  no  debe  ser  una  razón  eterna 
contra  ti. 

Eva. — Pero  lo  es. 

Juan  Pablo. — No,  Y  de  ti  depende  que  no  lo  sea.  Te  quierdj 
Acéptame. 

Eva. — No. 

Juan  Pablo. — ¡  Acéptame  í 

Eva. — ¡No!  Cierto  que  tus  palabias  me  llegaron  a  lo  más  ín-j 
timo  y  que  la  idea  de  encontrar  al  fin  un  cariño  leal  me  conmueve 
profundamente...  ¡Cierto,  sí,  tan  cierto!,  pero  el  que  tú  puedas 
arrepentirte  algún  día  de  este  arranque  geneíoso...,  ¡¡no,  eso  noli: 

Juan  Pablo. — Te  lo  juro... 

Eva. — Sin  jurar,  Pablo.  Hoy  por  fuerza  ha  influido  en  ti  la  sor- 
presa,  la   compasión,   la   caballerosidad...,    ¡demasiadas  cosas   para '! 
que  tú  mismo  sepas  claramente  lo  que  deseas  ! 

Joan  Pablo. — Si  piensas  de  ese  modo  no  hay  duda  ya  para  mi 
conducta :  callar  hoy,  hablar  mañana. 

Eva.— Pablo... 

Joan  Pablo. — Meditarlo  bien... 

Eva. — (A   media  voz.)    Eso. 

Juan  Pablo. — Medirlo  bien... 

Eva. — Eso. 

Juan  Pablo. — Y  como  yo  nunca  fui  por  dos  caminos,  muy  fácil 
ha  de  serme  hallar  el  mío. 

Eva. — Dios   y  tú  sabréis... 

Juan  Pablo. — Lo  sabremos,  sí.  Hasta  mañana,  Evangelina.  (Re- 
verencia y  mutis.) 

Eva. — (Inmóvil,  desesperada.)  ¡Mañana!...  (Serena.)  Mañana... 
(Sonriente.)    ¡Mañana! 

TELÓN 
Madrid,  diciembre.   ., 
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